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Capítulo 1

La escena más aterradora

La larga espera por fin termina... cuando se despliega el majestuoso telón rojo y las luces se apagan en el fastuoso teatro Fernando Soler. Para los espectadores impacientes, que han esperado con ansia y zozobra, el inicio de la obra más esperada del año.


La mayoría de los asistentes respiran profundamente aliviados; que al fin valla a dar inicio tan magnífico espectáculo.

Ya que se suscitó un gran retraso del que no fueron informados...

La esplendida función teatral era interpretada de manera magistral por los apasionados histriones juveniles, dejando atrás la abrumadora espera.

Cuando la obra marchaba según su curso y todos disfrutaban sumergidos en la apasionante historia, en un estado de «éxtasis hipnótica».

De manera inesperada… avivó a los presentes de su abstracción del mundo exterior, el grito áspero y desgarrador de un hombre junto al escenario, que dijo:

—«¡Cuidado... van a disparar!».

Tal clamor, provocó nervio y pánico en la mayoría de las personas.

No hubo un momento de calma, ya que volvió a inquietar a todos los presentes, «un fuerte ruido, de disparos».

En ese instante, se desplomó uno de los actores.

Cayó víctima de dos disparos y enseguida, impregnó por completo de sangre su traje de plumas y antifaz de águila, así como la alfombra del escenario.

Era «Oliver», el protagonista de la historia, quién ahora yacía en el suelo con un gran hoyo en la cabeza y en el pecho.

Sus compañeros se asustaron, y algunos salieron corriendo despavoridos. Los que se quedaron lo rodearon, y uno de ellos se acercó a revisarlo y dijo:

—«¡No se preocupen, se primeros auxilios!»

Al instante se inclinó de rodillas hacia Oliver, y se recargó en su tórax. No obstante pasaron unos segundos y, no percibió sonido alguno.

—¿Escuchas algo? —Dijo otra compañera.

—¡No! Su corazón ha dejado de latir... y no está respirando, concluyo que: «Oliver esta muerto» —Y cerró sus ojos marrones, con la pupila dilatada.

En este momento, el elenco que aún quedaba, dejó salir algunas lágrimas, mientras los espectadores continuaban viendo la escena, paralizados por la situación...

Acto seguido, apagaron las luces del escenario y el teatro quedó en total oscuridad…

Y enseguida, se escuchó una voz masculina y te-nebrosa, que les anunció el siguiente mensaje:

—«¡Todos morirán esta noche... la muerte de Oliver fue solo el principio!» —Y se rió, con malicia por unos segundos…

Esto provocó que el resto del elenco, saliera co-rriendo hacia los vestíbulos.

Mientras tanto la mayoría del público se levantó de manera desordenada de sus lugares. Con tal agitación, que simulaban una estampida de toros en Pamplona.

La mayoría de las personas, reflejaban en sus rostros la angustia por lo sucedido y algunas emitían horribles gritos de auxilio, mientras anunciaban su inminente muerte en el lugar.

Los pocos espectadores que estaban en sus lugares, también gritaban, pero con una voz ahogada en sus gargantas y suplicaban de rodillas:

—«¡Ayuda por favor!», «¡que alguien nos ayude!».

Algunos otros empezaron a rezar y decían:

—«¡Dios ayudanos a salir de esta terrible situación, por favor!» —Una y otra vez.

En esos instantes, ninguno de los presentes podía realizar llamadas por celular, debido a la estricta prohibición impuesta por el teatro.

Ya que antes del ingreso a la sala, a todos los espectadores se les registraba de manera muy rigurosa.

Con la finalidad de asegurar la excelente calidad de la obra; sin embargo en esta trágica situación, era infortunado que el mayor prestigio del teatro Fernando Soler y su eslogan más famoso «obras magistrales sin distracciones» fuera su peor enemigo, en esta atroz circunstancia.

La mayoría de las personas, intentaron salir por las dos puertas de emergencia ubicadas en los pasillos la-terales, no obstante se encontraban cerradas.

Al cabo de unos segundos, de nuevo se incrementó la conmoción, al escucharse una gran explosión.

Esta provenía de la entrada principal del teatro y, de manera simultánea le siguieron una segunda y una tercera.

Pero estas se originaron de las dos salidas de emergencia laterales.

Esto ocasionó un gran incendio que se extendió con rapidez y causó la muerte de la mayor parte de las personas.

A pesar del intenso humo, el sistema contra incendios no se accionó.

Y partir de ese instante, en la sala solo se percibían los fuertes gritos y gemidos de la gente, junto a las decenas de muertos y heridos que yacían en los pasillos.

Era una escena surrealista.

Los cadáveres eran irreconocibles, con la mayor parte del cuerpo mutilado, quemado y deformado por las explosiones.

En un instante, el ambiente se tornó con un olor a «sangre, polvo y monóxido de carbono», mezclado con la «fuerte desesperación y angustia» de las personas que aún estaban vivas.

Esto, más el «fuego y humo» creaban la peor escena de horror posible».

Mientras tanto dos jóvenes adolescentes, que «aún estaban sentados», al nivel de la sexta fila, eran de los pocos que aún mantenían la «calma».

Y en tales circunstancias dudaban si levantarse o permanecer en su lugar.

Uno de ellos llamado José Antonio, de cabello castaño muy corto, cabeza grande, cejas arqueadas y gruesas, de ojos verdes y de mirada penetrante, le dijo a su amigo:

—Simón, debemos cubrirnos la boca y la nariz con nuestros pañuelos cuanto antes.

—De acuerdo.

—También hay que esperar un poco más para movernos, y bajar nuestra cabeza a la altura de la butaca, por sí continuaran los disparos.

—Claro José Antonio… y, ¿por qué supones, lo de los disparos?

—Bueno... es sencillo deducir esto, por la amenaza que escuchamos. ¿Lo recuerdas?

—Sí, tienes razón. Y es «terrible» que somos los únicos que están haciendo algo por sobrevivir y, no dejarse llevar por el horror de lo que esta pasando.

—Sí amigo, es difícil, pero debemos mantenernos fuertes.

—Y después... ¿Qué vamos hacer? Ya que las dos salidas de emergencia, están inhabilitadas, así como la puerta principal. ¡Dime por favor... me empiezo a impacientar! —dijo Simón mientras apretaba sus manos, hasta que se le tornaron blanquecinas.

—Yo te iré guiando, «¡vamos a salir de esta terrible situación, créeme Simón... yo sé cómo!».

—¡Te creo amigo, pero me estoy desesperando mucho! ¡Hay que levantarnos de una vez! —Y empezó a mover ambas piernas, como si estuviera temblando.

Al ver esto, José Antonio le dijo:

—¡Por favor, Simón! Mantén la calma y confía en mí. Te avisaré cuando sea el momento. ¡No moriremos aquí, te lo prometo!

—Muy bien, no dudaré más... confío en ti. «Por favor no tardes tanto en decidirme que hacer».

—Claro. ¡Esforcémonos al máximo por salir bien de todo esto!

Y al terminar de hablar con Simón, José Antonio vio a una joven muy hermosa de cabello largo y rubio, que iba vestida con un traje color borgoña, siendo derribada por un disparo.

Enseguida de esta agobiante escena, empezaron a disparar a todos los que se encontraban parados.

Con este hecho, se confirmó la presunción de José Antonio, y Simón se sintió aliviado de no moverse.

Mientras tanto la situación se tornaba cada vez más difícil por el humo, el fuego y los disparos.

Entretanto José Antonio y Simón empezaron a toser y los ojos se les irritaron; José Antonio luchó para mantener la calma.

Su vello corporal se erizó y su piel empezó a sudar; sin embargo para él no era una opción morir en ese lugar. 

En esos instantes solo podía pensar en su madre y su padre, ¿cómo se sentirían… sí el muriera, sin hacer nada al respecto?

Así que decidió hacer todo lo posible por salir de esa terrible situación… aunque fuera a rastras.

Después de esto alcanzó un cuerpo destrozado que estaba a un lado suyo.

Esto para poder cubrirse de los disparos, y cuando lo sostuvo por completo, sintió la sangre aún tibia que se deslizaba por sus manos y algo de escalofríos... tragó saliva y le dijo a Simón:

—Ahora, debemos movernos despacio por el pasillo izquierdo para llegar al escenario. Por favor ayúdame a cargar este cadáver. Es para cubrirnos de los disparos.

—Sí José Antonio —Al momento que arrugaba su nariz y su labio inferior ascendía.

—Hagamos esto lo más rápido posible, por que «el oxígeno pronto se acabará» y podemos caer desmayados por la inhalación de monóxido de carbono —Después de esto, empezó a toser varias veces.

—¡De acuerdo hermano! haré todo lo que tú me digas, me falta un poco el aire y mi cuerpo no me responde bien... pero deseo con todas mis fuerzas salir de aquí, aunque esto sea muy desagradable.

—Gracias Simón. A la cuenta de tres: uno, dos, tres… movámonos despacio.

Y partieron hacia el pasillo lateral,  dónde la

escena se tornaba más difícil. Avanzando poco a poco, al lado de las butacas humeantes.

A partir de ahí, no pudieron ver claramente, solo se vislumbraban llamas y humo, cada vez de mayor altura. Les aturdía el intenso calor, y el humo les producía una fuerte molestia en la garganta.

Al escuchar los gritos y llantos de la gente que aún estaba viva, les entró algo de pánico, pero no se detuvieron.

Querían salir a toda costa y también ayudar a los que pudieran.

Así que a pesar de los disparos, continuaron moviéndose, poco a poco.

Y de manera inesperada, alguien encendió las luces del escenario, justo después cesaron los disparos... y José Antonio dijo a Simón:

—Nos dirigimos hacia la tercera salida de emergencia.

—¿Dónde se encuentra... y porqué lo sabes?

—Es algo difícil de explicar, ¡solo sígueme el paso, vamos a ir más deprisa!

—Esta bien… ¡Te sigo, ya quiero salir de aquí! Me están dando ganas de vomitar y, me arden mucho los ojos.

En ese momento Simón se encontraba muy mareado y temblaba al caminar.

En tanto José Antonio mantuvo su paso firme y estuvo alerta a todo lo que pasaba y, para tranquilizar a Simón le dijo:

—¡Cierra los ojos Simón y relajate un poco! Vamos a soltar el cuerpo y te agarraré de la mano

para guiarte —Simón no dijo nada, pero soltó el cuerpo.

Así que José Antonio dedujo que le había entendido.

Luego José Antonio se abrió paso de entre los cuerpos destrozados, que estaban en el suelo, aunque sintió náuseas y ganas de vomitar, se mantuvo firme por que sabía que podía salir.

Casi llegaban al escenario, pero unos metros antes, cayó una parte de lo que era la iluminación del teatro, y les bloqueó el camino.

Y para poder avanzar tenían que moverla, por lo que José Antonio dijo a Simón:

—Por favor abre los ojos Simón, tenemos que mover esta estructura, por que nos impide el paso.

—Si José Antonio. ¡Oh, esta muy filosa!

—Así es. A pesar de eso debemos moverla, a la cuenta de tres, 1,2,3.

Cargaron la estructura unos centímetros y a Simón se le atoró el pie.

Para ayudarlo José Antonio hizo palanca con una barra que desprendió de la estructura y rescató a Simón. Y gracias a movimiento, también hizo un pequeño hueco para poder pasar.

Poco tiempo después, llegaron al proscenio, aunque les pareció una eternidad, pero al fin estaban ahí.

Como una parte de este fue fabricada de metal, era la única estructura que estaba aún en pie.

En ese momento José Antonio dijo a Simón:

—Debemos avanzar en cuclillas, hasta la tercera

puerta de emergencias, que esta bajo el escenario.

Y abrió una pequeña puerta de metal, localizada en la parte central.

Al entrar Simón y José Antonio vieron a una persona que vestía un traje anti-llamas, y que cubría

su cara con una máscara blanca en forma de conejo.

El cual se dirigió hacia la tercera puerta de emergencia. Esperaron hasta que salió, sin hacer el mínimo ruido.

Después caminaron con cautela, siguiendo las fechas de salida que conducían a la puerta trasera del teatro, hasta la tercera puerta de emergencia.

Cuando llegaron afuera, respiraron con gran «alivio», y de pronto José Antonio se derrumbó, más no perdió el conocimiento. Simón aún de pie le preguntó:

—¿Estás bien? José Antonio.

—Creo que sí... respirando al fin aire puro.

—¿Qué te pasó?

—Probablemente mi marcapasos este fallando, porque se me pasó la fecha de mi última cita o me afectó el monóxido de carbono. No lo sé, pero me siento aliviado.

—Oh menos mal, me alegro que ambos saliéramos bien de todo esto. ¡Gracias a Dios! Que sabías de la tercera salida de emergencia. —Se inclinó de rodillas y besó el piso.

—Me alegro yo también, fue algo terrible... ¡Pero estamos vivos!

Por lo que José Antonio «sonrió» a Simón, por la hazaña que habían logrado.

Luego de reincorporarse, hizo una pequeña celebración; chocando su mano, con la de Simón.

Y enseguida fueron a informar a la policía, por un teléfono de monedas, ubicado frente al teatro.

Pasaron unos minutos hasta que llegaron las primeras ambulancias.

Mientras tanto José Antonio, empezó a presentar visión borrosa, falta de aire y debilidad en todo el cuerpo.

Por lo que cuando llegaron, le dijo a Simón que le ayudara a subir a una de ellas y no alcanzó a llegar se desmayó antes...

Simón se asustó un poco y, de inmediato pidió socorro.

Después ayudó al paramédico, para acomodar a José Antonio en la camilla, y este le preguntó:

—¿Mi amigo… se pondrá bien?

—Sí, no te preocupes, mi compañero le está dando los primeros auxilios y se pondrá bien. Mientras tanto, yo debo hacerte unas preguntas adicionales sobre tu amigo.

—Adelante... dígame las preguntas.

—¿Sabes, si tiene alguna enfermedad?

—Sí. Mi amigo presentó un bloqueo auriculoventricular desde su nacimiento y trae un marca-pasos.

—¿Tiene alguna alergia?

—No, que yo sepa.

—¿Toma algún medicamento?

—No.

—Muchas gracias, por la información, por favor

pasa a otra ambulancia para que te revisen.

—Si, ya voy, y gracias por ayudar a mi amigo.

—De nada, es mi trabajo.

Minutos después José Antonio, recobró el cono-cimiento; sin embargo estaba desorientado. Por este motivo, esperaron para realizarle el interrogatorio de lo sucedido.

Entretanto el detective encargado del caso, preguntó al jefe de paramédicos:

—¿Los llevarán al hospital?

—A sí es, porque presentan un cuadro de intoxicación por monóxido de carbono y unas cuantas heridas superficiales.

— ¿Cuánto tiempo estarán allí?

—Al menos 6 horas, por que se les continuará con la administración de oxígeno y se les realizarán más pruebas.

—Muy bien, gracias... Serán escoltados por dos policías cada uno. ¿Tiene algún inconveniente de que vallan en la ambulancia?

—No, adelante que suban, porque ya nos vamos al hospital.

José Antonio y Simón pasaron unas cuantas horas en el hospital, dónde se confirmó que ambos presentaban una intoxicación leve.

Para su tratamiento, les administraron oxígeno y les suturaron las heridas que tenían en las manos.

Después de un rato, José Antonio se quedó dormido en la camilla y se despertó al escuchar el rechinido de una silla de ruedas.

En ese momento, vio a través de la cortina de su cubículo… una silueta en forma de conejo, que se dirigía hacia él.

Este hecho le estremeció en demasía, que le hizo pararse de la camilla, sin quitarle la vista a la silueta que se movía.

Mientras tanto, una enfermera que lo estaba cui-dando, se acercó y le dijo:

—¡No se levante joven! Aún se encuentra en tratamiento y esta algo débil.

—Disculpe enfermera, debo revisar algo.

Entretanto la silueta avanzaba, hasta colocarse al nivel de la cabecera de José Antonio y se detuvo ahí.

Al ver esto José Antonio, empezó a tener taquicardia y sudoración fría. Esto hizo que el monitor al que estaba conectado, empezará a emitir un fuerte ruido, y la enfermera fue a revisarlo.

—Joven. ¡Por favor, ya no se mueva, quédese recostado!

En ese momento, la silueta alzó la mano, y José Antonio apreció la sobra de una pistola, en ella.

Así que, imaginó lo peor. A caso golpearían a la enfermera y luego lo matarían... Por lo que gritó muy fuerte «cuidado», y se desconectó los cables de los monitores...




Capítulo 2

Acusado de un crimen

Después que José Antonio se desconectó los cables que traía en el cuerpo, el monitor que le estaba midiendo los signos vitales, cayó al piso, por lo que la enfermera le dijo:

—¿Qué le pasa joven? ¿Y por qué grita, como sí lo fueran a matar?

—¡Porque... justo eso harán!

Y agarró una lámpara de chicote que estaba a su derecha y abrió la cortina del cubículo de un jalón, con la intención de golpear al enmascarado y salir bien de todo esto.

Por lo que se lanzó hacia él, dirigiendo un duro golpe…

Y al tal fue su sorpresa, al darse cuenta que era... tan solo un niño pequeño, que llevaba una mascara de co-nejo, y una pistola de juguete.

Por fortuna, alcanzó a detenerse a tiempo.

De inmediato, la cara se le puso roja y le invadió su cuerpo, un repentino bochorno... 

Simón que vio y escuchó todo, no se contuvo y se rió un par de segundos.

Mientras tanto José Antonio, estaba muy apenado por lo sucedido, así que bajo la cabeza y pidió

disculpas a los presentes.

De inmediato la enfermera que lo atendía le dijo:

—¡Por favor cálmese joven, todo esta bien! Le avisaré al doctor, para que le aplique, un tranquilizante y, pueda relajarse.

José Antonio no aceptó. Pero como asustó a varias personas, no tuvieron más remedio que hacerlo.  

Así que se quedó dormido por un largo tiempo.

Unas cuantas horas más tarde, fueron dados de alta.

Y a pesar de estar agotados, los policías los llevaron a la comandancia; para tomar su declaración.

Cuando terminaron, Simón le preguntó a José Antonio:

—¿Qué te pareció el relajante?

—No estuvo mal... Ya no juegues Simón. Me siento muy cansado, vayamos de este lugar. —Y se rió, al recordar lo ridículo del incidente.

—Sí José Antonio, yo también estoy muy agotado y, disculpa no lo pude evitar.

Al salir de la comandancia, una patrulla los esperaba para llevarlos a sus casas.

Durante el viaje no hablaron de tema alguno, solo iban sentados, uno al lado del otro.

Como ya eran más de las tres de la mañana, las calles se encontraban en silencio.

Llegaron primero a la casa de José Antonio, este se bajó de inmediato y le hizo un gesto de despedida a Simón.

Simón levantó la mano para despedirse y la patrulla partió.

José Antonio caminó despacio a su casa, y vio que su madre lo estaba esperando en la puerta.

Era una mujer de 40 años, de ojos grises y grandes cejas, poco pronunciadas, cabello castaño claro y piel de porcelana.

De profesión Escritora y todo el tiempo ejercía desde casa. Así que había estado muy cerca José Antonio toda su vida, por lo que tenían una relación muy estrecha.

Cuando José Antonio llegó a la puerta, su madre lo abrazó muy fuerte y le dijo con voz muy dulce:

—Me alegra mucho que estés bien hijo. ¿Cómo te sientes? ¿Deseas ir a dar un paseo... y platicar?

—No madre muchas gracias... tomaré un baño y me iré a dormir, me encuentro muy decaído. Es muy difícil para mí asimilar tan pronto, todo lo que pasó.

—De acuerdo hijo. Te preparé la cena y la dejé en tu habitación, cómo llamaste antes de venir, me dio tiempo de calentarla.

—¡Muchas gracias, mamá!

—De nada hijo. También, le avisé a tu padre de lo sucedido, me comentó que no tardará en llegar.

—Me alegra saber que papá, estará pronto de regreso. Gracias por todo y buenas noches mamá.

—De nada hijo, buenas noches para ti, también.

Luego José Antonio se fue a su cuarto, cenó poco, y se fue a dormir.

Al día siguiente del trágico suceso, la tranquilidad parecía regresar a la vida de José Antonio y la acompañaban los primeros rayos de sol, que le hacían despertar.

Estos entraban por su ventana y le daban en la cara, haciéndole sentir tibieza y paz.

Mientras esto sucedía, pasó un rato viendo el techo color azul cielo de su habitación, y prendió el Echo Studio color negro, que recién había comprado.

Y después de sintonizar la radio, escuchó la primera noticia sobre el crimen en el teatro.

Sin esperarlo, le inundaron su mente los siniestros recuerdos del día anterior. Provocándole una gran angustia y un fuerte vuelco en el corazón.

Esto le afectó tanto, que le hizo recordar la muerte de su perro Pinto, que fue atropellado y nada se pudo hacer por él.

En aquel momento de su niñez, lloró día y noche, sin consuelo por un largo tiempo, y recordó claramente que su madre le aconsejó.

—¡Hijo déjalo ir! ¡Debes hacerlo! Solo recuerda los momentos felices, no traigas a tu mente la imagen de su muerte.

—Sí mamá.

—Y de ahora en adelante trae a tu memoria, solo los momentos felices que tuviste con Pinto.

Después, practicaron una meditación para dejar ir los recuerdos dolorosos y José Antonio logró la

paz de nuevo.

Cómo esto le funcionó de maravilla. «Lo haría de nuevo», aunque no lo había hecho desde entonces.

Luego se levantó y recorrió las cortinas blancas de seda, de su habitación y acercó una silla de madera a la ventana.

En primer lugar, se sentó en ella, cerró sus ojos con suavidad, y preparándose para la meditación, continuo con el control de la respiración, así que inhaló y exhaló un par de veces.

Cuando se sintió cómodo, empezó a visualizar tan claro como pudo un deslumbrante paisaje, lleno de montañas, con muchos árboles y un sol naciente en el fondo.

Así mismo, se vio acostado sobre el verde pasto en la falda de una montaña, respirando el aire limpio del lugar.

Minutos más tarde, imaginó los malos recuerdos dentro de burbujas flotantes, que se hacían más pequeñas, y que desaparecían en el horizonte…

Enseguida abrió sus ojos... y al final de la meditación, logró sentir la tranquilidad tan anhelada.

Se fue de nuevo la cama, y se quitó las pantuflas afelpadas, que eran sus favoritas. Y se preguntó:

—¿Quién habría sido el culpable de tan depravados y viles actos... y cuál sería su propósito?

Pasaron unos minutos... y reflexionó que con lo que sabía, era casi imposible de responder a tales cuestionamientos.

Y al terminar sus cuestionamientos interiores,

encendió unas velas aromáticas con olor a vainilla que tenía sobre su cómoda y se tiró en la cama para

dormir otro rato.

Despertó más tarde y bajó a desayunar. A la hora de almuerzo.

Su madre le preparó su platillo favorito, pero no lo acompañó a comer.

Decidió darle su espacio y esperar a que se sintiera con la libertad de hablar de los sucedido, cuando él estuviera listo, ya que pasó por algo «terrible».

Cuando José Antonio notó que su mamá no lo acompañaría, se dispuso a comer solo, y prendió el televisor que estaba sobre la gran barra de mármol blanco de la cocina.

En tanto empezó a buscar noticias sobre el crimen del teatro y enseguida encontró una entrevista hecha al detective que se encargaba de la investigación del crimen.

Este se encontraba dando una conferencia de prensa, donde comunicaba los avances de la investigación.

Comentó que el total de personas muertas en el teatro habían sido 145 y estaban en proceso de reconocer los cuerpos por medio de identificación genética.

Explicó también que la mayoría de los cadáveres se encontraba en mal estado y que sólo habían sobrevivido cinco personas.

Dos de ellas estaban en terapia intensiva, y solo tres se encontraban fuera de peligro, hospitalizadas por heridas menores e intoxicación por monóxido de carbono.

Dijo todo esto sin mencionarlo a el ó a Simón.

Al enterarse de esto José Antonio concluyó que estaban siendo protegidos, tal y como lo habían solicitado, y se tranquilizó un poco. 

Luego jugó un poco con la comida y lo único que terminó, fue la ensalada de col morada con espinacas y pepino, porque era su favorita.

Para darse animo, se fue a dar un baño y subió co-rriendo la escalera de cristal en forma caracol para dirigirse a su habitación.

Se apresuró a quitarse la pijama azul de franela, y prendió la pantalla, para continuar viendo las noticias en su cuarto.

Esta vez cambio de canal en varias ocasiones y encontró un reportaje especial de los eventos del día anterior, donde una vez más, «no hacían mención de él o de Simón».

Dejó prendida la pantalla, y entre abierta la puerta del baño, para escuchar lo que estaban diciendo.

Enseguida empezó una noticia de última hora, donde decían que el «asesino estaba siendo detenido», gracias a una llamada anónima que lo había denunciado.

Y que un testigo había aportado pruebas, que delataban el crimen.

Por este motivo José Antonio salió del baño aún sin terminar. Se acercó a la pantalla para ver la noticia, y su mayor sorpresa fue ver que el presunto ase-

asesino era... «su mejor amigo Simón».

Así que se paralizó por un momento.

Luego se dijo así mismo:

—«No lo puedo creer» … ¿Qué está pasando?

Y de su pequeño trance, lo despertó el timbre de su casa, que sonó en repetidas ocasiones.

Así que, se acercó a la ventana para ver quién era y observó una patrulla de la policía. No imaginaba porque motivo estaban ahí.

Por lo que en un instante se vistió.

Pasaron unos minutos posterior al timbre... y de pronto su mamá tocaba muy fuerte a la puerta de su cuarto.   

José Antonio la abrió enseguida, en tanto su mamá le dijo:

—La policía trae una orden de arresto para ti hijo... «Tu amigo Simón es el principal sospecho-so»... y te involucró cómo uno de sus cómplices.

Y enseguida vio a su mamá cerrar y apretar fuerte los ojos para no llorar.

Se acercó a ella y la abrazó, susurrándole al oído:

—¡Soy inocente mamá! ¡No te preocupes! Todo va estar bien...

—¡Lo sé hijo... y lo demostraremos!

Luego José Antonio se apartó un poco, la vio a los ojos y le dijo con una voz tranquilizadora:

—«Sí mamá». ¡Vamos a luchar y demostrar mi inocencia! —Se aguantó las ganas de gritar que era «inocente», al ver a su madre continuaba muy agobiada por lo sucedido.

En ese momento a José Antonio le quedó muy claro que en adelante debía ser «muy fuerte»...

Para calmarse, se mordió el labio inferior, mientras apretaba sus manos hasta que se hicieron muy pálidas.

Y de inmediato, pensó una y otra vez: ¡soy inocente, soy inocente! «¡Y lo demostraré!».

A los pocos segundo de esto, llegaron dos policías a su habitación; uno le mostró la orden y le dijo cuáles eran sus derechos, mientras el otro lo esposó.

En tanto bajaban las escaleras de caracol, José Antonio se preguntó:

—¿Realmente mi amigo Simón, habría sido el ase-sino intelectual? No lo creo... porque en todo momento se encontró conmigo... y hasta me demostró estar muy temeroso de lo sucedido.

Finalmente José Antonio concluyó, que nada parecía tener sentido, en relación a la culpabilidad de Simón.

Al salir de su casa esposado y escoltado por los dos policías se sintió fatal.

Por último vio a su madre llorando, mirando como se lo llevaban. 

Por lo que le mandó el siguiente mensaje moviendo sus labios:

—¡Todo va estar bien, no te preocupes! —Sin emitir palabra, solo lo gesticulo de más, para que logrará entender.

Por último, entró a la patrulla y los policías lo apresuraron jalándolo bruscamente hacia el interior y diciéndole fechoría y media.

Al entrar a la comandancia, le llevaron directo a

una celda contigua a la de Simón.

De inmediato José Antonio vio a Simón, encontrándolo en malas condiciones; esposado, con moretones en la cara y el cuerpo, mordidas en sus brazos y yeso en uno de ellos.

Después le preguntó a un policía que iba pasando:

—Disculpe oficial. ¿Por qué esta esposada, la persona que esta en la celda contigua a la mía?

—Porque se estaba produciendo daño a sí mismo, y las esposas lo detienen, para que no se lastime.

José Antonio también notó, que la mirada Simón, antes resplandeciente, ahora lucía desorbitada… y le encontraba irreconocible.

Después de lamentarse por la terrible condición de Simón, un policía que estaba sentado en la entrada de la comandancia, se acercó a José Antonio.

Lo tomó del brazo y lo llevó a los cubículos, dónde hacían los interrogatorios.

Y cuando estuvieron los dos solos en el cubículo, de manera inesperada ahorcó a José Antonio, hasta que se tornó muy pálido y algo azulado de la piel.

Por lo que cayó al suelo, y jadeó en varias ocasiones. Después de varios minutos se recuperó, y le dijo al policía:

—¿Por qué, me hizo esto? Usted es un policía, se supone que debe hacer lo correcto.

—Esto lo hice por mi esposa embarazada que murió en el teatro… y para mostrarte un poco lo que te pasará adentro de la cárcel.

—Yo no tuve nada que ver con el crimen, soy inocente, por favor regreseme a la celda.

—Todavía no terminó. Y también, me encargaré que todos los días te hagan sentir el más desdichado del mundo.

»No sabes cuanto dolor tengo en mi alma y corazón…así que: ¡Lo pagarás caro! «Y más te vale declarar la verdad», porque de lo contrario tus días serán cada vez peores.

Luego José Antonio se levantó del suelo, y el policía no se lo permitió, ya que esta vez le dio un fuerte puñetazo en la cara.

Esto le provocó una cuantiosa hemorragia nasal.

Para contenerla José Antonio se presionó la nariz sobre su antebrazo izquierdo por un rato y después no dijo palabra alguna, aunque se sintió bastante mal.

Después de un tiempo considerable, el policía lo sacó del cubículo y lo llevó de nuevo a la celda.

Pasaron unas horas y José Antonio fue a preguntarle a Simón, que estaba pasando realmente.

Y sí en verdad él había sido el asesino intelectual del crimen, aunque él no lo creyera.

Simón le respondió:

—¡Sí... José Antonio... yo fui el asesino intelectual! —Con una voz firme y sin titubeos.

—¡No te creo!

—«¡Pues no importa, sí lo crees o no».

—¿Y por qué me involucraste? Sabes que yo no tuve nada que ver?

Simón, no le respondió más... Se alejó de dónde estaba, y se sentó de espaldas a la pared en un rincón de la celda, lo más retirado de José Antonio.

A pesar de esto, José Antonio continuó hablando en voz alta y le dijo:

—Se que, aunque no me lo quieras decir. ¡Tu eres inocente! Lo sé bien… lo puedo ver en tus ojos, tú no serías capaz ni de matar a una mosca, mucho menos a tanta gente inocente.

»No sé qué te hizo tomar esta descabellada decisión... pero lo averiguaré… ¡Aunque sea lo último que haga! y te prometo algo… cómo lo hice en el teatro: ¡saldremos libres de esta situación!

Después de esto José Antonio se sentó en una banca de madera muy maltratada que se encontraba en el fondo de su celda y se quedó dormido.

A la mañana siguiente, consideró la posibilidad de que Simón se encontrará protegiendo a alguien; ya que ambos vieron salir a la persona con mascara de conejo, y Simón la pudo haber reconocido.

José Antonio no se dio por vencido y le insistió todo ese día a Simón, para que lucharán por demostrar su inocencia.

Y le reitero en un par de ocasiones, que sí estaba tratando de proteger a alguien, no valía la pena, ya que perdería su libertad y de paso le arruinaría la vida.

Pasaron las horas, sin respuesta alguna de Simón y José Antonio concluyó diciéndole a Simón:

—No insistiré más. ¡Yo lo averiguaré todo por mí mismo! Y corregiré todo esto de la manera más increíble jamás vista. ¡Ya lo verás!

Esto no causó reacción alguna en Simón. 

Y al terminar de hablar, José Antonio, le regaló una sonrisa y, se quedó muy optimista de poder resolver todo de manera favorable.

Pronto pasaron dos días e iban a ser enviados a una cárcel federal.

Al salir de la comisaria, fueron escoltados por un sin número de policías.

Y en el trayecto al helicóptero, José Antonio pudo ver a su madre en la calle. A pesar de la gran multitud que los rodeaba, entre ellos policías, reporteros y personas curiosas.

Su madre notó que José Antonio, alcanzó a verla y se despidió de él levantando su mano desde la distancia.

José Antonio al ver este gesto también levantó la mano. En ese instante, también vio a su padre... justo cuando estaba a punto de subir al helicóptero y ambos compartieron una sonrisa.

Después de esto, su madre se quedó muy triste al ver que se lo llevan y no sabía cuando volvería a verlo. Porque no le permitirían hacerle visitas, por ser una cárcel de alta seguridad.

Mientras tanto su padre la abrazaba, y le daba un beso, al mismo tiempo que la toma de las manos.

José Antonio se quedó más tranquilo, porque de seguro su mamá y su papá estarían viendo la forma de ayudarle.

Ya que su padre era un detective con un puesto di-rectivo muy alto, que trabajaba para una agencia Internacional, muy importante.

La cárcel a la que iban, se encontraba en una isla en medio del mar, así que para llegar a la prisión de má-xima seguridad fueron trasportados en el helicóptero y luego en barco.

Al llegar a la isla donde estaba la prisión, los escoltaron de nuevo muchos policías y los llevaron en auto hacia una colina en el centro de la isla.

Esta cárcel era una de las más seguras del mundo, sino es que la mejor.

Contaba con tres bardas de alta seguridad:

La primera tenía una altura de 15 metros y 25 metros de profundidad, fabricada de concreto y acero.

En la cima tenía unos barrotes con cables de alta tensión de 5 metros y cientos de cámaras de seguridad.

La segunda estaba separada 10 metros de la primera, por un gran lago artificial dónde había muchos lagartos.

Con una altura de 12 metros y 20 metros de profundidad. Esta estaba construida de alambre de puás y la separaba de una tercera por un campo de minas, de una extensión de 50 metros.

Y por último, la tercera barda estaba construida de titanio. Tenía una altura de 10 metros y en la cima le sobresalían unas puntas que asemejaban a fechas.

Esta estaba separada por un abismo de 50 metros de profundidad, a 20 metros de dónde iniciaban los muros de la cárcel.

Estas bardas las hicieron con finalidad de inducir miedo a los presos, ya que difícilmente podrían salir de las instalaciones.

Todo esto lo supieron José Antonio y Simón,

debido a que uno de los guardias. Les iba presumiendo lo increíble seguridad y les iba mostrando por una de las ventanillas lo que iba narrando.

También les dijo que la descripción era parte de la bienvenida, y que no serían capaces de escapar de ese lugar «nunca».

Ya que no tenían posibilidades de salir vivos.

Y por último se rió de manera jactanciosa.

Cuando por fin llegaron a la cárcel, les asignaron las cedas número 18 y 19.

Eran las únicas que se encontraban en la torre más alta de la prisión, al final del pasillo principal, a un paso del abismo.

Antes de entrar los bañaron y les cortaron el pelo. Luego les colocaron un dispositivo en el tobillo y un chip intradérmico en el hombro derecho.

Para finalizar les tomaron una foto y las huellas digitales.

José Antonio, se abrumó por todo este procedimiento, mientras Simón actuaba con desinterés de todo lo que estaba pasando.

En esos primeros momentos en la cárcel, José Antonio solo podía pensar en cómo podría salir bien de todo ese enredo.

Al llegar a la que sería su celda, José Antonio

pudo ver el número 18, con letras negras sobre el color blanco de la puerta y una pequeña ventanilla en la parte de abajo.

Dentro de la celda había una litera y un pequeño lavabo junto a un retrete, a José Antonio le pareció algo inusual ya que la celda era para una sola persona.

La celda era un cuarto muy pequeño de 2x3. Al fondo tenía un pequeño baño blanco sin tapa en el depósito de agua, y junto a este un lavabo de pedestal con llaves oxidadas.

A José Antonio el primer día le produjo náusea el olor del baño. E intentó de relajar su mente y calmar sus sentidos, pero sentía que no podía, a pesar de su esfuerzo.

Al día siguiente de su llegada, el vigilante le entregó una carta, a través de la hendidura de la puerta y José Antonio se puso muy feliz.

Pensó que a lo mejor era de sus padres, y al tenerla en sus manos, no tardó ni un segundo en abrirla.

Tal fue su sorpresa al abrirla… por que la carta, era un dibujo de un conejo con una frase que decía «ja»... esto le perturbó tanto que la rompió de

inmediato.




Capítulo 3

Primeros pasos de la investigación

Después de se llevaron a José Antonio a la cárcel, su madre no se contuvo más al verlo en la patrulla... y lloró por unos momentos al observarlo partir, sin saber si volvería a verlo pronto.

Para tranquilizarse un poco, salió a recorrer su jardín y respirar las deliciosas fragancias de los jazmines y gardenias, que ella y José Antonio habían sembrado meses atrás.  

Después hizo un poco de yoga, y con todas estas actividades logró calmarse y renovar sus energías. 

Entró de nuevo a su casa y tomó el teléfono inalámbrico color negro, ubicado en la mesita de vidrio de la sala de estar. Para llamar a su esposo Sebastián y contarle lo sucedido.

El padre de José Antonio era como el Leonardo da Vinci de la actualidad. Su trabajo lo desempeña de una forma muy brillante; innovando e inventando gadgets asombrosos en los campos de la Ingeniería, Física y Química. 

Tenía una gran determinación, como el acero para hacer cualquier tarea, por ello lograba realizar todo lo que se proponía.

En cambio en casa, era más bien diferente, siempre hacia lo posible por hacerle saber a su hijo y a su esposa lo mucho que los amaba, de maneras muy ingeniosas, elegantes y divertidas.

Con ello creó lazos muy fuertes de amor con su familia.

Al recibir la noticia, de que su hijo había sido culpado y encarcelado por el crimen del teatro, se sintió devastado, y a partir de entonces no se permitió tener pensamientos negativos.

Y a partir de este momento, se repitió constantemente, «lo sacaremos pronto». 

Así que decidió llegar lo más rápido posible a su casa, y para poder hacerlo, viajó en un avión militar.

Llegó muy tarde así que solicitó un taxi para ir a su casa y dejar descansar un poco más a su esposa.

El viaje en carro se le hizo largo, aunque la distancia fuera corta.

Durante este lapso iba recordando todo lo que le sucedió a su hijo, y se sentía un poco culpable por no haber podido hablar con él.

También recordaba que había convenido con su esposa, que lo mejor era hablar en persona con José Antonio. Ya que era una situación muy delicada por la que estaba pasando; pero esto ya no pudo ser posible.

El señor Sebastián era un detective muy famoso en su país. Trabajaba para una Corporación Internacional y dirigía la unidad de inteligencia a nivel Norteamérica de antiterrorismo.

Además era inventor, y por ello siempre estaba de viaje.

Cuando finalmente llegó a casa, abrió con cuidado la puerta, y bajo directamente al sótano.

Ahí tenía una sofisticada oficina de investigación personal, llena de pantallas y múltiples equipos de investigación.

Abrió su laptop blanca y se conectó al servidor sa-telital, para iniciar su investigación.

Y de inmediato desplegó un software especial-mente diseñado para bajar vía satelital todo tipo de información de la red.

Oprimió unos botones y bajo todo lo relacionado con el crimen del que acusaban a su hijo de manera oficial y extraoficial.

También solicitó, a un contacto suyo que consiguiera las grabaciones originales de todos los noticieros; desde el día del evento hasta después de que pasaron los hechos.

Ya que las grabaciones originales, muchas veces eran editas desde equipos portátiles y después subidas a la red.

Además pidió a otro contacto suyo, que trabajaba en la agencia de investigación de alta inteligencia, que le enviará el listado de todos los nombres de los sobrevi-vientes.

Para revisar sus historiales y poder entrevistarles después.

Por último toda esta información la cotejaría

con la que el había obtenido.

A lo largo de su investigación, lo más relevante

fue que le entregaran un listado de 4 nombres, cuando de antemano sabía que habían sido 5 personas las que habían sobrevivido.

Esto lo sabía, porque lo habían reportado por los servicios de emergencias y también lo encontró en las grabaciones del 911, que había obtenido vía satelital.

Así que enseguida llamó a los 3 hospitales dónde internaron a los lesionados. Le confirmaron que recibieron un total de 5 personas entre los tres hospitales.

Por ello examinó de nuevo las grabaciones que le habían enviado.

Y en efecto, la persona encargada del rescate decía que fueron 5; sin embargo en las noticias televisivas solo mencionaron esto al principio, después lo cambiaron.

Le resultó evidente que si quería encontrar una respuesta, de quien o quienes habían cometido el crimen, debía encontrar primero a la persona que estaban ocultando.

Al día siguiente don Sebastian, volvió a repasar todos los datos que le enviaron, las grabaciones y la información, para estar seguro que  no  estaba

omitiendo nada.

Esta vez encontró que borraron toda evidencia, en dónde se mostraban los datos de las 5 personas rescatadas, lo que era más sospechoso aún.

Contó esto a su esposa mientras desayunaban juntos una rica barbacoa con una salsa muy picosa

que acompañaron con agua de jamaica y guayaba.

Luego se pusieron de acuerdo para seguir investigando.

Cuando terminaron el desayuno la señora María le dijo a su esposo:

—Mi amor, yo quiero ir al hospital dónde esta la hermana de Simón.

—¿Por qué lo consideras necesario?

—Porque desde que se llevaron a José Antonio le he estado marcando a los padres de Carolina, y no me contestan.

»También fui a su casa y parecía no haber nadie.

—De acuerdo cariño, ve al hospital y yo continuo revisando un nuevo material que me llegó hace unos minutos.

La señora María se despidió de su esposo y se fue al hospital de la Cruz.

Cuando llegó preguntó por Carolina, a la recepcio-nista del hospital.

Tardaron un poco en responderle, porque en ese momento estaban atendiendo a los familiares de las víctimas de un incendio reciente; por lo que se sentó en la sala de espera.

Después de unos minutos le informaron que el estado de salud de Carolina no mejoraba.

Por ello iba a ser trasladada a la unidad médica en la capital y estaban preparándola para el viaje; ya que saldría en una hora.

Y por último le preguntaron:

—¿Quisiera pasar a verla?

—Por su puesto.

—¿Es familiar directo?

—No.

—Entonces, necesita el permiso de los padres.

Y no le dieron el acceso. Por ello entró por la puerta de «urgencias», acompañando a un accidentado que iba entrando sin compañía.

Después se fue con cautela, al pasillo central del hospital para dirigirse a las habitaciones.

Al llegar a la habitación, pudo ver una cortina blanca movida por el viento, debido a la fresca corriente de aire proveniente de la gran ventana la habitación.

En la camilla estaba una jovencita de 15 años en extremo delgada, de piel muy pálida, era Carolina.

Los ojos azules que la caracterizaban por siempre tener brillo y resplandor, esta vez se encontraban opacos y tristes.

La misma situación con su cabello pelirrojo, antes sedoso y bien cuidado, ahora se encontraba seco y dañado. 

Carolina estaba sentada sobre la cama, cubierta hasta las piernas por una delgada sábana blanca.

La señora María le notó muy callada y pensativa…

Le pareció extraño que no estuvieran sus padres, si la iban a trasladar... Y como eran sus conocidos, no sabía nada de ellos desde el día del gran crimen en el teatro.

No los vio, ni el día que trasladaron a su hijo a la prisión  federal ó inclusive en las noticias, todo esto no era normal, concluyó. 

Carolina la saludo dulcemente y la señora María le preguntó con un tono muy cariñoso y sereno:

—¿Has tenido alguna noticia de tu hermano?

—No señora, me prometió que vendría y nunca llegó.

»Después me enteré de lo que pasó por mis tíos, que vinieron ayer y me contaron todo.

—¿Qué te dijeron?

—Me dijeron que José Antonio ayudó a Simón a salir del teatro, porque se presentó un gran incendio el día de la función y, al día siguiente la policía recibió una llamada anónima.

»Por dicha llamada detuvieron a mi hermano y a José Antonio, pero no me dijeron el motivo. Luego me prometieron que todo se aclararía pronto.

—Tienen razón, todo saldrá bien... y tus papás ¿dónde se encuentran?

—Mis papás están apoyando a mi hermano desde el viernes.

»Así que mis tíos se están encargando de mí desde entonces —Carolina dijo esto, mientras ponía su mano derecha sobre su cara, algo preocupada.

—Oh ya entiendo, gracias Carolina por la información y por recibirme. Ahora debo irme, deseo que te mejores pronto… y recuerda ¡todo saldrá bien ya verás!

—De nada. Que pase un buen día. Extraño mu-cho a mí hermano y a José Antonio. Estaré orando

por ellos todos los días, para que esto se aclare lo

más pronto posible.

—¡Gracias, Carolina! Que te mejores pronto, me debo ir.

—Gracias a usted, por venir a verme.

Y la señora María se despidió de Carolina con un abrazo y un beso en la frente.

Cuando salió de la habitación vio que entraban dos personas, que al parecer eran los tíos de Carolina. Se acercó a ellos, los saludo y después se marchó del hospital.

Luego la señora María se dirigió a su casa para contar lo sucedido a su esposo, y le llevó una pizza para comer.

La comieron en la sala de su casa, mientras continuaban leyendo los nuevos documentos que había recibido el señor Sebastián.

Y por la tarde se dieron un baño para reponer energías y hablaron a los hospitales dónde se encontraban los sobrevivientes.

Les informaron que solo estaban en condiciones de hablar 2 personas.

Las otras 3 personas, aún continuaban en condición crítica.

Las 2 personas estaban internadas en el mismo hospital, localizado a un lado de la plaza central de la ciudad, muy cerca de su casa.

Por lo que se alistaron para ir a visitarles.

Al llegar al hospital pudieron ver que había mucha gente en la entrada. Así que buscaron otra forma de acceder. 

Después de  unos  minutos  encontraron  una puerta acceso de empleados y el señor Sebastián utilizó un dispositivo electrónico para poder entrar.

Tardó unos segundos y abrió la puerta. Pasaron enseguida y caminaron por dos largos pasillos.

Llegaron a la recepción, y ahí les comentaron que una de las personas que se encontraba fuera de peligro acababa de fallecer.

En ese momento uno de los familiares de los hospitalizados, reconoció a la señora María.

Y le gritó que se fuera de ese lugar, porque era la madre del asesino.

Luego le aventó una botella de agua. Por ello los guardias les pidieron a los dos que salieran del hospital.

Sin pensarlo mucho tanto la señora María y el señor Sebastián se fueron sin objeción. Decidieron esperar unas horas en su camioneta Audi A8 color blanca, hasta que todos se fueran.

Unas horas más tarde pudieron ver que se mar-chaba la última persona de la recepción y entraron de nuevo, esta vez con más sigilo.

Al señor Sebastián le habían informado que las dos personas se encontraban juntas en habitaciones contiguas en los numero 104 y 105, pero como les in-formaron que una de ellas había fallecido.

Preguntaron a una enfermera que vieron en el pasillo, quien era la persona que falleció, y está les dijo que no podía darles tal información.

Así que se dirigieron a la habitación 105, porque la habitación 104 la estaban terminando de limpiar, y era de suponer que era del recién fallecido. 

En la habitación 105 se encontraba la señora Leonor, y al entrar les saludo.

Enseguida se presentaron como reporteros. Y empezaron a hablar con ella sin rodeos.

—¡Por favor! Nos puede contar, ¿cómo pasaron los hechos, el día del crimen en el teatro? señora Leonor —dijo la señora María.

—Claro que sí. Aquél día yo me encontraba en la parte central de la sala, cuando de pronto alguien grito que iban a disparar.

»Después el protagonista de la obra, cayó al suelo víctima de dos disparos y... uno de sus compañeros que se acercó a revisarlo, y nos avisó que había muerto.

»Luego de esto mucha gente intento salir del teatro; no obstante fue imposible abrir la puerta principal, y las puertas de emergencia. Entonces la gente empezó a gritar.

»Acto seguido siguieron 3 explosiones, y fue cuando la mayoría de la gente murió. Y a partir de ese momento dio inicio un gran incendio... fue una escena horrible.

Al terminar de decir esto, la señora Leonor empezó a llorar de manera descontrolada llevándose las manos la cara... y al cabo de unos minutos, se calmó.

Por lo que la señora María le pasó una caja de pañuelos que estaban en una mesita de madera al lado de la camilla, luego el señor Sebastián le dijo:

—¿Podemos continuar?

—Sólo una pregunta más por favor... en estos

momentos deseo descansar, lo que me pasó fue real-

mente «aterrador».

—Gracias... sabemos que realmente se esta esforzando. Por último díganos por favor. ¿Qué hizo para poder salvar su vida? —dijo la señora María.

—Fue algo bastante sencillo, ya que traía muletas y no me podía mover entre la multitud. Así que me quedé en mi lugar.

»¡Eso me salvo la vida! Porque cuando murió el actor principal, la mayoría de las personas corrieron hacia las salidas de emergencias, que fue dónde la mayor parte murió, y yo tal vez… hubiera hecho lo mismo.

»Otra cosa, en ese momento me pareció raro, que no se hubiera accionado el sistema contra incendios del teatro, sino hasta que llegaron los bomberos.

»Y en ese momento fue cuando empecé a perder el conocimiento. Por último un paramédico al momento de rescatarme me dijo:

—«Señora se ha golpeado muy fuerte la cabeza y ha inhalado mucho humo; por este motivo la llevaremos al hospital, ahora mismo».

—Sin embargo no recuerdo algún golpe en mi cabeza. Pero cuando desperté, a la mañana siguiente, tenía un moretón muy grande sobre mi frente. En realidad fui muy afortunada en «salvarme»... «Gracias a Dios».

—Y nos da mucho gusto que se haya salvado. ¡Muchísimas gracias por su tiempo Sra. Leonor! Esta información será de gran utilidad —concluyó el señor Sebastián.

—Esperen… Recuerdo otra cosa. El inicio de la obra tuvo un gran retraso, y no se informó el motivo de

este.

—De nuevo, gracias —dijo el Señor Sebastián.

Al terminar los papás de José Antonio, dejaron sobre la mesa de madera, que se encontraba junto a su cama, unas flores y una caja de regalo.

Luego se marcharon y anotaron en su libreta con letras rojas, sistema contra incendios no se accionó y retraso de obra.

Como conclusión: «posible conexión con los asesinos».

Al salir del hospital, un vagabundo que estaba sentando en la banqueta frontal, le entregó al señor Sebastián una zanahoria, y este le dijo:

—¿Por qué me la has dado?

—Lo hice, porque me dieron 50 dólares.

—¿Recuerdas cómo era la persona que te los dio?

—Sí, traía una mascara de conejo.

—¿Y hace cuánto tiempo te la dio?

—Desde ayer.

—¿Y cómo supiste que debía ser yo?

—Porque me entregó, una foto suya.

—Aún tienes la foto.

—No, me dijo que la revisara y la destruyera; pero se me olvidó, y él vino hoy por la mañana, me la pido y después la quemó.

—¡Oh! Y recuerdas algo más...

—No, señor.

—Gracias. Aquí tienes mi número y 100 dólares, en caso de que recuerdes algo más.

—Sí señor, le hablaré en caso de recordar otra cosa.

Y se fueron a su camioneta, en el trayecto el señor Sebastián le dijo a su esposa:

—Tal parece que alguien nos esta siguiendo y sabe de nuestros pasos.

»Esta investigación, es más «peligrosa», de lo supuse.

De ahora en adelante, debemos tener mucho más cuidado.




Capítulo 4

Los primeros días en la cárcel

Enseguida de leer y romper la carta, José Antonio se fue a dormir un rato.

Y al cabo de unos minutos se despertó, porque le estaban invadiendo los recuerdos del terrible crimen del teatro y sintió una angustia involuntaria.

No podía encontrar serenidad por lo que dio unas vueltas en la celda.

Luego se recostó en la colchoneta llena de agujeros que tenía de cama y sintió por primera vez una soledad inmensa.

Las paredes de la celda eran de ladrillo, y en el fondo había un gran agujero, que dejaba expuesto el material del que fue hecha.

Al ladrillo le seguía una especie de material de hormigón y después una lámina de acero bastante gruesa. El agujero tenía una profundidad de 15 centímetros y no se veía que fuera a terminar.

Para distraerse José Antonio concentró su atención en el agujero, e imaginó a la persona que estuvo antes.

Tratando de escapar  día con día al rascar la pared y hacer el agujero.

Y gracias a él pudo enterarse de que estaba hecha y descartar la posibilidad de escapar haciendo uno. En ese momento todo lo que deseaba era pensar en un plan para salir de la cárcel.

Sabía que su padre no se quedaría tranquilo hasta sacarlo de prisión. Así que el debía de hacer lo suyo y mantenerse en calma, después de todo era inocente.

Esa primera noche no pudo dormir, se despertó en varias ocasiones, y cada vez que lo hacía, le volvían a emerger los recuerdos del asesinato del teatro.

Así que decidió mejor quedarse despierto hasta el amanecer, sin embargo luego de unas horas se quedó dormido.

El segundo día en la cárcel, José Antonio pasó la mayor parte del tiempo recordando, como había sido crecer al lado de su amigo Simón, y cómo se llevaban tan bien.

Simón siempre fue tímido y desconfiado, en cambio José Antonio era extrovertido y muy con-fiado de sí mismo.

Eran amigos desde kínder, y la primera vez que vio a Simón, este estaba en serios problemas; dos bravucones, le querían quitar su comida, y José Antonio se enfrentó a ellos y les dijo:

—Juanito váyanse de aquí, no es correcto quitarle la comida a los demás.

—José Antonio... esto no es contigo —dijo Juanito.

—Lo sé, pero ya me cansé de ver, lo que están ha-ciendo con este niño.

—Si no te vas José Antonio, te quitaremos tu al-muerzo también.

—Ya no se acuerdan, como terminaron cuando intentaron hacerlo, la primera y la segunda vez. ¡Mejor váyanse ya! —dijo José Antonio.

Y los dos bravucones se marcharon sin decir palabra, al recordar como habían quedado de aquellas dos ocasiones.

Después de su acto heroico, Simón lo siguió para no irse jamás de su lado.

Así que se hicieron inseparables no tenían secretos, se contaban todo. Se podía decir por todos los que les conocían, que eran como hermanos.

En los siguientes días, José Antonio recordó especialmente una anécdota del año pasado.

En su clase de Filosofía, cuando les presentaron el libro: «en búsqueda de la libertad» y les pidieron realizar un ensayo sobre el libro, como trabajo final del semestre.

Recordó que fue el primero de su clase en terminar el ensayo, entregándolo tan solo en dos semanas, porque lo encontró fascinante y lo describió como «la más maravillosa historia que se haya escrito en el mundo».

Esto no fue una sorpresa para nadie, ya que desde el kínder,  José Antonio  el primero  de  su  clase,  sin  costarle trabajo para ello.

La mayoría lo consideraba un prodigio, ya que todo lo hacía en forma excelente y ágil.

Para José Antonio todo esto se le daba en forma natural ya que tenía una facilidad para concentrarse, y tenía disciplina en lo que hacía.

También desarrollaba ideas creativas todo el tiempo, José Antonio pensaba que era una don heredado de su padre y estaba muy agradecido.

En contraste con su amigo Simón, que no siempre le iba bien en clase, a pesar de esforzarse mucho.

Simón fue de los últimos en terminar el ensayo, entregándolo hasta el último día.

Contó a José Antonio, que batalló mucho para expresarse en el papel y, aunque le encantó la historia, tuvo que pedir ayuda a su hermana menor para poder explicarse.

A la semana siguiente de la entrega de los ensayos, les dieron los resultados y José Antonio como era de esperarse, obtuvo la mejor nota de la clase con una mención especial, y Simón muy apenas aprobó.

Tanto José Antonio como Simón se entusiasmaron mucho con la historia, por lo que aquel libro les enseñó, cambio su forma de ver la vida.

El libro se centraba en explicar con gran detalle las diferentes formas de libertad que tiene el ser humano, entrando profundamente en el tema de libre albedrío y la forma de vivir con felicidad y placer.

Y ese día José Antonio y Simón escribieron juntos su propia conclusión: «Muchas veces no valoramos suficiente la vida, y vivimos sin plenitud o libertad sincera. Vivimos de apariencia tratando de agradar a otros o hacer lo que nos dicen.  Lo que importa realmente es ser uno mismo, sin ser egoísta, las palabras y pensamientos hacen nuestra realidad, hagamos de nuestra vida una maravilla».

También recordó que el día de la publicación de los resultados estaba Carolina la hermana de Simón, que era dos años menor que él.

Cada vez que la veía, le latía fuerte el corazón, sus manos le sudaban, la cara se le ruborizaba y se ponía un tanto nervioso.

Por eso, cuando estaba con ella, hablaba un poco menos y trataba siempre de disimular su nerviosismo.

Esto le empezó a suceder, apenas unos meses atrás, ya que siempre la había visto como una hermana; pero un día que fueron él, Simón y Carolina a comer helado, se dio cuenta de lo mucho que había crecido, y que se estaba enamorando de ella.

Todo empezó así: cuando le entregaron el cono de chocolate, por el calor que estaba haciendo, se le estaba derritiendo y una gota cayó sobre su zapato.

Carolina para evitar que a José Antonio se le impregnará la mancha en su zapato de gamuza negro.

Se inclinó y lo limpio con su pañuelo, esto lo hizo también instintivamente, ya que sabía que eran los zapatos favoritos de José Antonio y que le gustaba andar muy pulcro siempre.

En ese momento Carolina, apenas le rozo la mano, cuando se levantó y, José Antonio sintió un fuerte alambre por su cuerpo y empezó a tener un

sentimiento diferente hacia ella.

Después de todo Carolina era una señorita muy elegante, inteligente, divertida, y la pasaba de maravilla cuando estaba con ella.

José Antonio se había prometido no decirle nada, hasta estar seguro de los sentimientos de ella.

Y el día de los resultados del ensayo, se enteró por casualidad que Carolina también sentía algo por él.

Después de recibir los resultados, tanto José Antonio, Simón y Carolina, se fueron a casa. Iban vestidos con su uniforme de colegio color azul marino.

Llevaban pantalón deportivo y sudadera ya que habían acudido a su ultimó entrenamiento en el campo, porque eran miembros del club de fútbol Americano.

Ese día en la noche tendrían una pequeña fiesta en la casa de Simón.

Ya que su hermana Carolina se ofreció como anfitriona para la fiesta, y una vez que les dieron los resultados, se fueron caminando a casa juntos.

José Antonio fue uno de los últimos en llegar a la fiesta.

Porque su madre le platicó que una obra muy importante, se presentaría muy pronto en la ciudad.

Y para sorpresa de José Antonio, era obra del libro que tanto le había llegado al corazón.

Así que le preguntó a su mamá, si sabía la fecha en la que se presentaría, a lo que su madre le contestó:

—En 6 meses hijo, y que rico aroma el tu perfume hijo. ¿Cómo se llama, recuérdamelo por favor?

—Opera prima, es la edición limitada de la marca italiana Bulgari, mi papá me lo regaló.

—¡Oh! Hijo... Es un perfume muy exclusivo y caro, ¿lo sabías?

—Sí mamá. Se que lo sabes, por que eres aficionada a los perfumes costosos y trabajaste en una tienda muy exclusiva de Bulgari, cuando eras muy joven.

»Papá me contó que lo recibió después de recatar a un príncipe de oriente. Te contaré la historia.

»Un príncipe le envío unos regalos, para agradecer a mi papá su valentía, al rescatarlo, y el perfume era parte de ellos; sin embargo el rescate del príncipe, mi padre lo consideró como parte de su trabajo y no pudo aceptar los regalos.

»Entonces el príncipe, envío una carta al jefe de mi padre para se le permitiera hacerle un regalo y pudiera aceptarlo sin afectar el cumplimiento normativo de su empresa.

»Porque esta, hace mención de no acetar regalos costosos.

»En la carta el príncipe mencionó que el trabajo de mi padre no era rescatarlo.

»Ya que su trabajo consistía en formar parte de la reunión de inteligencia en oriente y durante esta, su-frieron un atentado del cual mi padre lo rescató

valerosamente.

»Así que eso no fue trabajo, sino un «acto heroico».

»Por ello le quería dar un pequeño regalo, para agradecerle tal hecho; sin embargo mi padre volvió a rechazar el regalo.

»Y esta vez, mandó una carta al príncipe, en donde explicaba que el rescate no lo hizo para recibir algo a cambio, pero aceptaba una medalla como símbolo de ese acto y el príncipe aceptó.

»El día de la ceremonia, cuando le entregaron la medalla, también le regalaron una canasta con frutas y en el fondo iba un perfume.

»Mi padre lo vio hasta que iba de regreso en avión y se dio cuenta que lo mejor era, no rechazar los regalos, ya que el estaba dentro de la normatividad, y ese obsequio no significaba que el cambiará sus ideales y fuera hacer las cosas mal...

»¿Te gustó mamá?

—Sí, hijo. Que fascinante historia, tu padre no me la había contado, y el regalo fue el perfume.

—¡Así es!

— ¿Ya te vas a la fiesta?

—No mamá, antes voy a ir al teatro, aún estoy en tiempo de preguntar por la obra, y después iré a la fiesta del equipo.

—Muy bien hijo, con mucho cuidado, ¿vas a ir en carro?

—No, voy a ir caminando mamá, para hacer ejercicio ya sabes que uso el carro solo cuando las distancias son muy largas.

—De acuerdo hijo, yo dormiré temprano, pero si

llegas a necesitar algo marcarme.

—Sí mamá, ya me voy para que no se me haga tarde.

Y José Antonio no tardó en salir de su casa para acudir al teatro y enterarse de los detalles y por menores de la obra.

Cuando llegó, se sorprendió que las puertas principales estuvieran abiertas.

Se acercó más, y pudo ver que era porque lo estaban limpiando, al ver material de limpieza.

Luego observó un letrero con la advertencia de «no pase, piso mojado» y de todos modos decidió entrar.

Una vez adentro se percató que no había nadie en el lugar, a pesar de que se encontraba abierto y de inmediato se propuso realizar un recorrido.

Así que se dirigió al escenario y, escuchó unas voces debajo de este.

Enseguida vio a dos hombres que salían por una pequeña puerta del lado derecho del escenario. Los dos tenían el cabello blanco, tes blanca y ojos azules, se acercó más y se dio cuenta que eran gemelos, tragó saliva y les preguntó:

—¿Qué están haciendo señores?

De pronto ambos fijaron su mirada en José Antonio y uno le dijo:

—Esa pregunta la debes responder tu muchacho.

A lo que José Antonio respondió sin rodeos:

—Entre porque vi abierto el teatro y se me hizo fácil hacer un recorrido. Claro sin dañar nada solo

admirar la belleza del lugar y no deje pasar la ocasión.

»Estoy muy interesado en saber más de una función que se presentará el próximo año.

—¡Oh! —Le responden al mismo tiempo.

—Como veo que son buenas tus intenciones te daré un recorrido por todo el teatro. Nosotros lo diseñamos hace 15 años y, ahora está en reconstrucción y mantenimiento. —dijo uno de los gemelos.

A lo que José Antonio agradeció y aceptó.

También recordó con toda claridad que le platicaron y mostraron las 2 salidas de emergencia y que pronto construirían una tercera salida, justo debajo del escenario.

Ya que a su consideración, en caso de haber un siniestro los actores tardarían en salir hasta las 2 salidas, hasta ahora construidas que estaban lejos del escenario. 

Por último le explicaron, que cuando llegó, andaban revisando los últimos detalles para iniciar con la construcción.

Al terminar el recorrido, José Antonio les agradeció y les platicó acerca de la obra que deseaba ver.

Ellos le comentaron que acudirían también. Como eran los tíos del autor y les había invitado, a lo que José Antonio respondió:

—¡Qué sorpresa! Espero conocerlo.

Después se despidió y se dio cuenta que era muy tarde. Por lo que partió de inmediato a la celebración en casa de Simón. 

Cuando llegó a la fiesta, vio con asombro la temática de esta, y se dijo así mismo:

—¡Oh valla! ¿Porqué adornaron con el tema de los Patriotas de Nueva Inglaterra? No me gusta... Yo soy fan de Kansas City, que lástima tendré que aguantarme.

Después entró a la casa y saludo a todo el que se encontró, topándose en todo momento con adornos de globos color azul, rojo y blanco.

No veía a Simón por ningún lado, así que fue a buscarlo al patio, también quería saber, porque no hizo nada por cambiar el tema de la fiesta, sí el también apoyaba a Kansas y no a Patriotas.

Al llegar a la piscina fue detenido por el entrenador y este le dijo:

—Hola, muchacho, ¿por qué has llegado tarde?

—Disculpe entrenador, no he llegado tarde, solo que no fui el primero en llegar, como es mi costumbre... Ando buscando a Simón. ¿Usted sabe dónde esta?

—No lo sé, desde que llegué no lo he visto, solo a Carolina.

»Me impresionó como adornó el lugar. Fui yo quien le pidió que adornará con tema de Patriotas de

Nueva Inglaterra, y llegué a pensar que no lo haría tan bien, por ser fan de Kansas.

—Pues no lo decepcionó, que buen trabajo hizo, que me da náusea tanto adorno de Patriotas.

»Bueno me voy a buscar a Simón, fue un placer charlar con usted, nos vemos después.

—Que te la pases bien hijo, y también recuerda

que Patriotas ha ganado muchas veces el «Super Tazon», aunque te pese.

—Si entrenador. Pero Kansas es el vigente campeón.

Y se fue en seguida, para no tener que charlar más. Le bastaba con el tema.

Al caminar de nuevo al interior de la casa de Simón, una chica que llevaba diadema color plata, playera de Patriotas, combinada con una falda roja y un antifaz azul le sonrió y le tomó del brazo, diciendo:

—Así que andas buscando a Simón. Vamos te llevaré a dónde el se encuentra.

A José Antonio le era familiar, pero no sabía quién era... y de pronto se tocó la cabeza diciendo:

—Pero... si eres, tu Carolina, ¿por qué, no te reconocí de inmediato? —Y le empezó a latir fuerte el corazón, y la cara la sintió como una tetera hirviendo.

—Es porque traigo falda, ando maquillada y mi cabello esta suelto. Cuando nunca me habías visto vestir de esta manera.

»En el colegio siempre llevo mi cabello recogido y trenzado, utilizó gafas y no uso maquillaje.

—Si es verdad... además, ¡te ves hermosa!

Y al decir esto la cara de José Antonio, se sonrojó como pimiento.

Para  que  no se diera cuenta Carolina, siguió

hablando como si nada pasara y alcanzó un antifaz

que estaba sobre una mesita, se lo puso, y apresuró el paso.

Al poco tiempo llegaron con Simón, y Carolina le dijo:

—Hemos, llegado con Simón.

—Muchas gracias Carolina, nos vemos. —Carolina se despidió de el dándole un beso en la mejilla y diciéndole en voz baja:

—Me pasa lo mismo que a ti, ¿te gustaría hablar de eso más tarde?

—Si —Respondió en voz baja y temblorosa.

Después giro y entró al lugar dónde estaba Simón. Era una especie de tienda de acampar gigante, que también formaba parte de la temática de la fiesta.

En el techo acomodaron luces, las paredes estaban llenas de globos y en el fondo había gran póster del equipo en el que jugaban y a un lado estaba el póster de Patriotas.

Simón era el encargado de tomar fotos, junto con la mascota del equipo. Cuando vio llegar a Calorina con José Antonio, espero a que se despidieran y le dijo a José Antonio:

—¿Por qué te estaba abrazando mi hermana?

—Porque soy «irresistible». No te creas Simón, esto no significa nada, solo me trajo contigo y me agarro del brazo sin malicia.

» Tengo algo que contarte, nuestra obra favorita, se presentará en los próximos meses. Hoy fui al teatro para confirmarlo.

—Que grata sorpresa, acompáñame unos minutos más y terminó, ya solo me faltan 3 fotos y me voy de este lugar.

—Que amable eres al estar haciendo esto, en vez de ir a la fiesta.

—Lo hago, por un favor que le debo a mi hermana.

—Oh, ya entiendo todo... bueno termina pronto.

Luego participaron en los concursos de juegos de realidad virtual, que tanto José Antonio como Simón eran expertos.

Así que ganaron la mayoría y fueron campeones jugando la final en equipos contra el entrenador y la mascota de la escuela, que era su hijo.

En este momento José Antonio se sintió aliviado, que al menos el entrenador no se sintiera invencible y sufriera un poco con su victoria.

Después de recibir el premio por parte de Carolina, tanto José Antonio como Simón, se sintieron de maravilla, a pesar de la ambientación.

Y José Antonio decidió aplazar la plática con Carolina hasta hablar con Simón al respecto, para que todo fluyera mejor.

La fiesta fue todo un éxito. Cuando se acabó la celebración, José Antonio ayudó a recoger y al terminar Simón lo llevó a su casa en coche.

Durante el trayecto, José  Antonio se la pasó recordando la imagen de Carolina todo el tiempo y se dio cuenta, que estaba muy enamorado de ella, tenían mucho en común.

Carolina al igual que él era la mejor de su clase, ambos jugaban futbol y amaban la lectura.

Siempre que acompaña a Simón a su casa de regreso a clases, platicaba más con Carolina que con Simón.

No porque las charlas con Simón no fueran buenas, sino que encontraba mucha afinidad al platicar con ella de casi cualquier tema, y Simón los escuchaba y no hacía mucha intervención.

Recostado en la litera de la cárcel, también recordó que tenía todo preparado para para invitar a Carolina al teatro, un mes antes de que se

presentará la obra.

Y que por razones que desconocía, cayó enferma en su cama.

Desde entonces estaba en el hospital, y José Antonio quedó agradecido que estuviera enferma ya que de lo contrario le habría tocado vivir el horrible suceso.

Pensó en hacerlo de esa manera ya que sabía que le gustaba tanto el libro como a él y justo terminando le declararía su amor, pero esto ya no pudo ser posible.

Y así paso sus primeros días en la cárcel José Antonio, trayendo a su memoria recuerdos para evitar sentir el dolor de la terrible realidad que le estaba aconteciendo.




Capítulo 5

En búsqueda de la verdad

Al día siguiente de su viaje al hospital, los padres de José Antonio se levantaron muy temprano, aunque habían dormido pocas horas; pero se sentían con mucha energía para continuar con la investigación.

A primera hora de la mañana, recibieron nueva información referente a la causa del incendio en el teatro. Por lo que la información para dar con los culpables iba fluyendo.

Comieron unas piezas de pan dulce y tomaron café colombiano, que recién les llegó esa mañana, directo de Colombia.

El café era un regalo especial para José Antonio de parte de su padre.

Ya que le solía enviar regalos antes de su llegada y después platicaba, ya sea con su esposa o hijo, el cómo lo escogió y lo especial que era el regalo.

Porque la mayoría de las veces, el se había involucrado en su elaboración.

Pero esta vez era algo muy especial, porque había seleccionado las cerezas de café de una por una, de acuerdo a lo que los recolectores le enseñaron en Colombia. Y el proceso posterior continuo hasta que lo enviaron a su casa.

El plan era que el señor Sebastián contará a José Antonio, todo el proceso que pasó para que el café llegará hasta su casa y lo pudieran beber juntos.

Dando un toque muy singular al obsequio; no obstante esto ya no pudo ser posible.

Y cuando lo recibió, contó toda la historia a su esposa, y lo bebieron juntos, en honor a su hijo José Antonio.

Después salieron para continuar el proceso de investigación y sacar a su hijo lo más pronto posible.

Porque la filosofía del señor Sebastián era trabajar siempre con constancia, eficiencia y eficacia con el tiempo.

Ya que este era el factor más importante para resolver todos casos.

Debido a que con el paso de las horas, era más difícil encontrar información fidedigna ya que esta esta podía ser fácilmente manipulada o podía ser destruida.

Por eso después de la deliciosa taza  de café, partieron.

Fueron a visitar a los Smith (los papás de Simón) y se fueron caminando ya que les quedaba muy cerca.

Les habían estado llamando en varias ocasiones desde hacía dos días, y a pesar que el celular de ambos timbraba, no contestaban.

La señora María confirmó que no se encontraban en el hospital con Carolina. Así que esto se tornaba más raro aún.

Todo intento de llamada terminaba en el buzón y los Smith que siempre regresaban las llamadas tampoco lo habían hecho. Por este motivo iban a ver que era lo que estaba pasando con ellos.

La familia de José Antonio como la de Simón, eran buenas amigas desde hacía varios años. Tenían mucho en común; acudían al mismo club,

frecuentaban los mismos lugares.

Sus hijos se llevaban de maravilla, por lo que la falta de comunicación en este caso, era algo inesperado y más por la delicada situación que estaban enfrentando sus hijos.

En el fondo esperaban que se encontraran bien, y que solo tuvieran vergüenza de lo que estaba pasando y no quisieran dar la cara, o que tal vez es-tuvieran investigando por su parte.

Los padres de José Antonio tampoco creían que Simón hubiera sido el actor intelectual del crimen, y esto se los dejarían muy claro en su visita.

Les llevaban una canasta de frutas frescas recién traídas de la granja por un amigo de familia, la noche anterior.

Se las prepararon desde que las recibieron, como era su costumbre, porque les daban una cada vez que los visitaban.

Al llegar a la casa de los padres de Simón, notaron que se encontraba abierta la puerta principal; sin candado alguno.

Esto era más sospechoso aún, por lo que se fueron al parque que estaba enfrente. Buscaron una banca alejada y se sentaron en ella, luego el señor Sebastián dejó la canasta junto a sus pies y le dijo a su esposa:

—Sospecho que las cosas no andan nada bien en la casa de los Smith, debemos de actuar con mayor cautela. Voy a entrar y revisar que está pasando.

»Por favor espérame en la casa de los Miller, está a 3 casas de aquí.

—¡Lo que tu digas mi amor!

—Y por último, cambia tu celular en vibrador y si timbra, es que algo muy serio esta pasando.

»En ese momento por favor activa el botón rojo de la nueva aplicación que te instale el día de ayer, esta conectada a la central de inteligencia de mí trabajo, y acudirán inmediatamente.

—¿Por qué no lo haces tú, mi amor?

—Porque el botón debe ser presionado por 5 segundos y confirma con una pregunta, detectando la fidelidad de la voz.

»Si algo me detiene adentro, no podré hacerlo, te lo pido a ti mi amor, por sino tengo oportunidad de hacerlo yo.

»Y pondré otro celular aquí debajo de estas banca y si en 30 minutos no regreso y lo desactivo, te marcará a ti en forma automática; para que hagas la llamada.

—Claro que sí, ¿qué tan peligrosa consideras esta situación?

—De mucho peligro, todo encaja a que es una

situación de alto riesgo.

—¿Y por qué no esperas a que vengan y te ayuden?

—Porque... mi intuición me dice que debo actuar ahora y, ¡tu sabes que no me falla!

—De acuerdo, ya me voy a la casa de los Miller y les entrego la canasta de frutas a ellos.

—Sí. Ya terminé de activar el celular y lo pegué bajo esta banca. Yo también ya me voy.

Después el señor Sebastián, desplegó de su celular un pequeñísimo dron en forma de colibrí, que entró a la casa de los Smith, para observar en su interior lo que estaba pasando.

Confirmó que nadie se encontraba en la casa. Pero observó varios datos que le sugerían, que algo fuera de lo común estaba pasando. Así que decidió arriesgarse y entrar para averiguar más.

Abrió la puerta con mucho cuidado.

Una vez adentro, lo primero que le vino a la cabeza fue que alguien pudiera estar a punto de llegar y lo más probable es que no fueran los Smith.

Ya que ellos no dejarían abierta la puerta en primer lugar.

Y otro factor importante fue que el carro de los Smith, solía estar todo el tiempo estacionado fuera de la cochera y ni siquiera estaba en ese lugar.

Procedió a revisar la planta baja, y solo encontró limpieza excesiva y el impecable brillo del piso, como si lo hubieran pulido a propósito.

En el primer piso y en las tres recámaras todo se encontraba en orden nada fuera de lugar, el baño igual de limpio incluso sin basura, con agradable

aroma a vainilla.

Por último bajó al sótano; esta vez se sorprendió al ver papeles quemados guardados en una bolsa blanca, la había visto en el dron. Pero no sabía que podía haber dentro de ella.

Era una importante pista, así que le tomó fotos, después agarró unos fragmentos con unas pequeñas pinzas y los guardó en un pequeño tubo de ensayo.

Después procedió a revisar un congelador, que de acuerdo a sus memorias, no lo había visto nunca en sus visitas anteriores.

Este gran congelador se encontraba junto a las escaleras. Lo primero que visualizó en él, fue una gran bolsa negra de tela muy gruesa, de la que se percibía un agradable olor a lavanda, que se extendía rápido por el ambiente.

Y cuando abrió el congelador, notó que se accionó un enorme extractor de olores, instalado en el techo, este también no lo recordaba.

Luego tomó fotos de nuevo en diferentes ángulos, aunque ya tenía el video grabado por el dron.

Cerró el congelador para ver si se detenía el extractor, y dio en el blanco, al momento de cerrarlo este paro de funcionar.

De pronto rompió su concentración el ruido de un carro que se estacionó frente la cochera de los Smith. En seguida fue a ver por la ventana del sótano quien podría ser.

En tanto que desplegó el dron de nuevo, para grabar todo, dándole indicaciones que saliera por la puerta de atrás y tomará altura suficiente para que no fuera descubierto.

Era una Sprinter Cargo Van color plata último

modelo, de esta se bajó un hombre de pequeña esta-tura, que vestía un traje blanco de plástico, cubre-bocas y guantes.

El hombre entró a la casa tarareando una canción de Lady Gaga y moviéndose de un lado a otro, al ritmo de la música.

Como escuchó que el hombre bajaba al sótano, el señor Sebastián se escondió atrás del congelador y se cubrió con unas cajas que estaban debajo de las escaleras. 

Cuando este llegó al sótano, lo pudo ver mejor. En la frente tenía una gran cicatriz, sus ojos eran color azul cristal y su piel blanca, de semblante «inexpresivo».

El hombre continuo tarareando canciones, esta vez una canción de Madonna, mientras sacaba la gran bolsa negra del congelador y la ponía al pie de las escaleras.

Luego de esto subió unos minutos, y bajo con una gran red color roja, dónde acomodó la bolsa, y se aseguró de atarla con una soga plástica de color verde.

Enseguida volvió a subir y empezó a jalar la bolsa a través de las escaleras, por medio de la cuerda y una polea instalada en la parte de arriba.

Minutos más tarde el señor Sebastián anotó las placas de la van, y pudo ver que él extraño hombre

salió con un carrito de carga y subió la gran bolsa

bolsa negra a la van.

Y cuando terminó de acomodarla, de nuevo volvió a entrar a la casa.

Esta vez con lo que parecía una tina llena de productos químicos y productos de limpieza, como guantes y trapos de tela.

Esta vez trajo consigo un pequeña bocina inalámbrica marca Harman Kardon y optó por una canción de Shakira; la de Waka Waka, mientras limpiaba el conge-lador por dentro y por fuera.

Luego de unos minutos volvió a la planta baja... y esta vez el padre de José Antonio se arriesgó a subir casi al mismo tiempo, ya que seguía de limpiar la parte trasera del congelador.

Así que, subió despacio sin hacer el mínimo ruido, y vio una gran polea que estaba en el pasillo junto a la puerta que dirigía al sótano, supuso que fue lo que uti-lizó el hombre para subir la gran bolsa negra.

Al subir el señor Sebastián hizo un poco de ruido al pisar, un vitropiso quebrado, por lo que el hombre que estaba en el patio, entró a revisar el origen del ruido.

Y el señor Sebastián se escondió de inmediato bajo el sofá de la sala.

El hombre empezó por revisar el recibidor y luego la cocina, sin ver o escuchar nada y seguía de verificar la sala…

Se acercó al sofá dónde se inclinó y bajo su cabeza para ver si encontraba algo… estaba a punto de ver al señor Sebastian… y, es cuando entró otro

hombre a la casa y le dijo:

—Armin, ¡apurate debemos irnos ya! nos están esperando para entregar los cuerpos.

—Espérame un momento... estoy revisando, porque me pareció escuchar un ruido.

—¡No tenemos mucho tiempo! Apurate, ha de ser tu imaginación paranoica... vayamos a terminar, ya que nos hemos tardado mucho en limpiar esta casa.

»Así que te ayudaré con lo que te falta y nos marcharemos. Ya que el retraso que llevamos es por tu culpa… Porque que eres demasiado exagerado en limpiar.

—Basta Antón yo solo limpio como se debe —Y se levantó sin observar directamente bajo los sillones.

—Y otra cosa Armin, también te distraes con tus canciones, ¡apágalas ya!

—¡No te atrevas a decirme nada más de mis canciones! Voy a limpiar el sótano y termino, está bien que eres el mayor. ¡Pero no eres mi jefe!

Se levantó enseguida y ambos se dirigieron al sótano a terminar de limpiar.

Lo que permitió al señor Sebastián ir a la puerta trasera. Pero como estaba cerrada, salió por la ventana de la cocina.

De inmediato se quitó los zapatos para no hacer ruido, evitar ensuciar y no levantar otra sospecha.

Luego llegó a la plaza y continuo tomando más fotos y, de pronto recordó que no había desactivado el celular.

Cuando llegó al lugar dónde lo había dejado, ya habían pasado los 30 minutos. Así que habló a su esposa y le dijo:

—Hola mi amor. ¿Activaste el botón?

—Sí.

—Gracias, te vuelvo a llamar en unos minutos.

Y el señor Sebastián, habló a la central de inteligencia y le dijeron:

—Hola jefe, estamos grabando desde hace tres minutos vía satélite. Ya identificamos a uno de los sospechosos y el lugar dónde vive.

—Muy buen trabajo. Esta persona esta trabajando con otro cómplice, y al parecer son hermanos. ¡Revísenlo también, por favor!

—De acuerdo jefe… ya estoy entrando a la base de datos para ver toda la información referente a este hombre.

—Gracias. Los dejo, yo voy a conectarme al satélite que ya esta posicionado, para revisar su residencia y poder atraparlos. Ustedes continúen con la investigación.

»Y por favor hagan copia de todo lo que están haciendo, así como de la información que encuentren. Estamos en contacto —Y les colgó.

Una hora después detuvieron a los ambos hermanos, en una mansión del centro de la ciudad.

Pero no encontraron los cuerpos. Se dedicaban al negocio de limpieza de escena de crimen y eran muy conocidos por los grandes delincuentes de la cuidad y del país.

Provenían de una familia alemana dedicada a la

delincuencia, y cobraban mucho por su trabajo.

Pagaban para sobornar a los policías y altos mandos para que los dejaran hacer su trabajo y no los arrestaran.

Llevaban años en este negocio y al parecer lo hacían muy bien.

A las dos horas de su arresto, ya los estaban dejando en libertad, por faltas de pruebas.

Aunque el equipo del señor Sebastián envió los videos de lo sucedió, esto no fue evidencia suficiente para que permanecieran detenidos, y salieron bajo fianza.

Y a pesar de que tenían muchos antecedentes de delitos, nunca habían pasado un día en prisión. Este hecho era lamentable.

El señor Sebastián, al saber esto, se dio por enterado, que el crimen por el cual estaba siendo incriminado su hijo, desplegaba un gran operativo criminal.

Porque pagaban a tanta gente, y al parecer de tan altos mandos, e incluso en su agencia podía haber infiltrados. Ya que el no avisó a nadie, solo a unos cuantos de su equipo.

Entonces dedujo que alguien filtró la noticia por esta vía, ya que no les encontraron ninguna evidencia física de lo que aparecía en los videos.




Capítulo 6

Una nueva vida

Pasaron dos semanas de la llegada a la cárcel de José Antonio, y a pesar de este tiempo no podía sacarse de la cabeza, al hombre de traje anti-llamas blanco y mascara de conejo.

Por   lo   que   se  sentía   acosado   hasta   en  el 

subconsciente.

Se despertaba todas las noches debido a una pesadilla recurrente. Soñaba que corría, por un largo callejón y lo perseguía este hombre, después le alcanzaba y le prendía fuego.

Así que despertaba con la ropa pegada al cuerpo, mojado en sudor y con palpitaciones.

Para tranquilizarse se paraba y mojaba su cabeza, después meditaba un rato.

Aún así, sentía que no podía olvidarlo, a pesar de su gran esfuerzo.

Pasaban los días y las pesadillas, eran una rutina en la vida diaria de José Antonio.

Y un día por la mañana, le vino a su cabeza la imagen de los gemelos constructores del teatro, y que de no ser por ellos, no hubiera podido salir del teatro.

Sin embargo empezó a dudar si ellos tendrían algo que ver con el crimen, ya que le dijeron dónde estaba la tercera puerta de emergencia, que ningún espectador ó actor utilizó, solo él, Simón y el hombre vestido de la mascara de conejo.

Luego los dibujó en una hoja de papel, antes que de que le olvidarán sus rostros.

Durante este corto tiempo de estancia en prisión, se hizo amigo del guardia que custodiaba su celda.

Le hacía pequeños favores, uno estos fue enseñarle a descifrar la clave del wifi de la cárcel.

Así como la forma de buscar puntos ciegos en las cámaras, para esconder su celular y poder navegar por internet, en horas laborales.

A cambio de esta valiosa información, el guardia le daba a José Antonio una hoja diaria y un lápiz usado cada semana.

Cerca de la novena semana, José Antonio se despertó muy temprano.

Era el día de vacunación general de la cárcel, y al fin tendría la oportunidad de salir por primera vez del confinamiento y se sintió feliz.

Se enteró de esto, porque se lo contó el guardia que lo custodiaba, días atrás. Y José Antonio se ilusionó un poco porque tal vez vería a Simón y pudiera hacer algo para que entrara en razón.

Y esa mañana, José Antonio fue llevado al centro médico de la cárcel, para que le aplicaran las vacunas y le hicieran su examen médico inicial. El cual se retrasó debido a su condición de peligrosidad.

Durante su traslado, cuido de memorizar todo el recorrido, porque consideró que le sería de utilidad más adelante.

Cuando llegó al centro médico se sorprendió lo

parecido que tenía a un gran hospital y lo moderno de las instalaciones.

Enseguida lo acomodaron en una camilla para iniciar con el interrogatorio médico y la exploración física.

Por lo que le pidieron que se quitara la ropa y vis-tiera una bata blanca con pequeños cuadrados azules.

Debido a esto José Antonio solicitó que le quitarán las esposas para poder cambiarse, y la enfermera le dijo:

—No se me adelante.

»El guardia le quitará las esposas, cuando yo le diga, después se retirará usted mismo la ropa, y yo lo vestiré con la bata.

»Y por último le volverán a poner las esposas.

»Le aclaro otro cosa, en todo momento el guardia estará vigilándolo al lado de la camilla, así que por ¡favor compórtese, como debe ser!

—Lo que usted diga, señora enfermera.

—«Señorita», por favor.

—Disculpe, lo que usted diga, señorita enfermera.

El cambio de ropa fue rápido y José Antonio se quedó  sentado en la camilla, esperando a que el doctor lo revisara.

Las cortinas del lado derecho de su cubículo habían quedado recorridas y José Antonio podía ver claramente la camilla de al lado.

Así que vio cuando llegaba un joven como de 20 años, de pelo muy corto color zanahoria, ojos azules como el mar, lleno de pecas en la cara.

Y de complexión muy delgada, que tenía una gran herida en su brazo derecho y muchos moretones en la cara.

Se enteró que fue por una pelea ya que la enfermera que lo atendía le dijo:

—Daniel, ya eres mi cliente frecuente. ¡Hazte un favor, ya no te pelees más! Un día de estos, podrías no regresar a este lugar.

—No es por gusto enfermera. Solo me defiendo. Estoy sobreviviendo, ya sabe como son las cosas aquí. Pagas ó te defiendes.

Justo en ese momento, un hombre de edad avanzada, que estaba siendo vacunado en el centro médico, se intentó «suicidar» en medio de todos.

Robó el torniquete de una enfermera y se lo puso alrededor del cuello, haciendo presión hasta quedar morado.

Esto provocó que algunas enfermeras y guardias fueran a detener al hombre, ya que a pesar de su edad era muy fuerte y el guardia que le acompañaba no le pudo detener.

Por lo que dejaron solo a José Antonio y a Daniel.

A pesar de lo incomodo del ambiente, Daniel volteo a ver a José Antonio y le dijo:

—Nuevo eh... Me llamo Daniel, mucho gusto.

Estoy aquí por pelearme y defenderme, el que no se defiende muere... y como tu has estado en confinamiento, no lo sabes... pero entérate de una vez.

—¿Cómo lo sabes?

—Todos lo sabemos. Alguien esparció el rumor de la llegada de dos grandes criminales.

»Uno de nombre José Antonio y el otro Simón. También ofrecen una gran recompensa por hacerles la vida imposible, al herirlos físicamente, sin embargo no hay pago si los matamos.

—¿Cómo puedes saber todo eso?

—Aquí hay gente involucrada en todos los niveles y se pasa información a los reclusos a diario.

»Pero esta vez yo también me sorprendí. La mayoría de las veces solo la comparten con algunos, pero esta vez fue distinto.

—¿Y por qué me lo dices?

—Porque mencionan que eres de alta peligrosidad y podrías ayudarme, y a la vez es para que me tengas algo de confianza ya que soy un total extraño para ti.

—Ya entiendo. Pues se equivocan, no soy de alta peligrosidad.

—«¡Pues... no se lo digas a nadie!».

—Si tienes dinero. Yo te puedo defender cuando te retiren del confinamiento.

—Pero, se supone que estaré en confinamiento hasta que termine el juicio.

—No amigo, ayer nos enviaron noticias de que ustedes dos serían liberados en unas semanas.

—Que mal. ¿Me puedes ayudar?

—Sí... ya te dije, con dinero.

—Muy bien, y hay otra forma de pago para que me ayudes.

—Pues con información, si esta es valiosa la puedo vender.

—Trato cerrado. Te conseguiré información, y una cosa más. ¿Cómo me aseguras que no me harás daño, después de darte la información?

—Pues muy fácil, te pediré información muy valiosa para sacar más dinero del que me ofrecen. Verás los resultados todos los días, cuando salgas vivo de esta jungla humana, tendrás que arriesgarte.

En ese momento, los custodios y las enfermeras, lograron detener al suicida, y José Antonio ya no pudo platicar más con Daniel.

Al terminar con su examen, José Antonio fue llevado de nuevo a su celda y lo primero que hizo fue negociar con el guardia que lo custodiaba.

Le ofreció mucho dinero a cambio de que le prestara su celular por unos minutos.

José Antonio no se había atrevido antes a enviarle un correo a su papá; pero esta ocasión lo requería.

También le envió el dibujo que había hecho de los gemelos, y le explicaba como se salvo gracias a la información que estos le mostraron.

El señor Sebastián, le respondió de inmediato, y le escribió que le iba a enviar información cifrada a

la cárcel con un contacto suyo, para que obtuvieran dinero.

Además le explicó, que este contacto suyo, le estaba protegiendo y le envió una foto de él para que le reconociera, y por último le dijo que le apodaban la araña. 

José Antonio al recibir la foto se sorprendió al ver, que era Daniel y, resultó que ya lo había conocido en el servicio médico…

Y el segundo mensaje de su padre le escribió, le dijo que investigaría a los gemelos.

Con todo esto José Antonio se tranquilizó y cuando lo retiraron del confinamiento, fue a buscar a Daniel.

Lo encontró en el patio de la cárcel y le dijo:

—¿Por qué no me dijiste nada de mi padre? Me dijo que eras un contacto suyo, y tu no mencionaste nada.

—Solo lo hice para ver que información me podías proporcionar.

»Como tu lo has dicho, te defenderé pero... aún así debemos tener cuidado, hay muchos grupos en la cárcel con distintos tipos de interés.

»Por eso debemos de tener siempre cigarrillos, drogas y dinero en efectivo.

—¿Y cómo le haces para obtener todo eso?

—Pues… lo compro a un contacto, y me llega del cielo por así decirlo, pero cada seis meses y desde que llegaste aunque es poco tiempo; en tan solo 12 semanas, pues ya casi se me acaban las provisiones.

—¿Y qué haremos después que se terminen las provisiones?

—Pues intentaré pagar con dinero virtual.

—¿Y cómo lo harás?

—Pues estoy aquí, por que soy un hacker financiero y les podré pagar con Bitcoins.

—Entonces, ¿no tengo nada de que preocuparme?

—Yo diría que no. Y en caso, de no poder manejar la situación, acudiremos a tu padre, así que es mejor que él no haga tonterías.

—¿Por qué dices eso?

—Porque lo conocí muy bien... y daría su vida por ti, créeme lo que te digo.

—No creo que haga una locura... lo conozco bastante bien. ¡Soy su hijo!

—Bueno amigo, eso espero, porque de lo contrario, ¡yo no podré con todo!

—Mira Daniel, yo no soy hijo de Papi, ¡yo puedo hacer más cosas!

—¿Cómo que cosas?

—Soy un inventor.

—¿Qué has inventado?

—Un máquina para poder viajar en el tiempo. Te lo explico de manera sencilla, una máquina que puede enviar información seleccionada de tu conciencia, al pasado.

—¿Y por qué no la has usado?

—Pues no esta terminada, me quedé a unos meses de finalizar mi gran invento.

—Pues me es difícil de comprender lo que me dices, sin embargo tu padre me mencionó que eres un genio. Así que ha de ser verdad lo que dices.

»Sabes otra cosa, tu amigo Simón si luce como si fuera un matón profesional, él salió unas semanas antes que tú, y cada día desarrolla más musculatura y su comportamiento es cada vez mas agresivo.

»Con decirte que ya tuvo más de 10 peleas y todas las ganó a puño limpio.

»Tu padre me dio la encomienda de proteger a los dos, pero ya no tendré que protegerlo a él. En este poco tiempo se ganado el respeto de la mayoría de los presos, y a mí hasta me da miedo, míralo tu mismo.

José Antonio vio al otro extremo de dónde estaban, a Simón y casi no lo reconocía... aún así mantenía su postura que ambos eran inocentes.

En el siguiente mes, José Antonio perdió contacto con su padre.

El último mensaje que le envió decía que iba a Holanda, por que ahí encontró a los gemelos constructores del teatro, pero eso fue todo…

Después de esto José Antonio tuvo que buscar maneras de sobrevivir en prisión.

La mayoría de las veces pagaba con Bitcoin y las veces en que no se podía, lo pagaba con trabajo físico, haciendo las tares de otros presos.

Durante las noches trabajaba muy duro en finalizar el software para su máquina del tiempo. Y también veía la forma de escapar ya que tarde o temprano podía perder la vida en la cárcel.

Conforme pasaba el tiempo, los Bitcoin ya no los aceptaban tan fácilmente.

El principal motivo fue porque los presos los cobrarían hasta que salieran de prisión y, la mayoría tenía una sentencia muy larga. Por ello les interesaba un pago inmediato.

Los trabajos que realizaba José Antonio eran cada vez mayores, así que ideó un plan para construir un dron y escapar de la cárcel.

Para poder llegar a su casa y terminar de armar la invención de su vida, aunque esto podría ser algo descabellado para cualquiera, pero para él no.

Así que trabajo duro día tras día, para conseguirlo.

Durante este tiempo José Antonio intentó en varias ocasiones hablar con Simón, pero no lo consiguió.

Mientras tanto veía como se transformaba día a día, lo cual le produjo cierta tristeza.

Eran mejores amigos y el no poder hablar si quiera, le parecía algo muy cruel, pero José Antonio continuaba con la idea que Simón tendría sus razones y no lo juzgaba.




Capitulo 7

El verdadero motivo de simón

El día de la obra, Simón se levantó algo tarde ya que no pudo dormir bien, por el hecho de estar pensando hasta tarde que ropa se pondría para ir y de lo emocio-nado que estaba por ver la puesta en escena..

Después de levantarse se dio un baño con agua ca-liente para relajarse un poco.

Cuando terminó dejo el baño lleno de vapor y lo limpió enseguida; para que su madre no lo fuera a regañar, ya que se quejaba mucho cuando lo encontraba así.

Al terminar se fue a su habitación para arreglarse un poco y bajar a preparase el almuerzo. No se vistió por completo, bajo con bata color café, su favorita.

Simón consideraba la cocina de su casa como un lugar sagrado. Ya que cocinar era su afición más grande después de la lectura.

La cocina de su casa tenía una forma cuadra-da, en el centro una isla y al fondo un pequeño comedor.

Con todo tipo utensilios; desde grandes y pequeños sartenes con materiales atiadherentes, fabricados de titanio, aluminio, hierro, etc.

Así cómo un sin número de cucharas, cuchillos, espátulas, pinzas y dos grandes hornos antiguos para preparar pizza o pan.

La barra de la cocina estaba decorada con el mármol más fino que se pudiera encontrar, los estantes y cajones eran de caoba.

En el centro la cocina, contaba con una iluminación de tres lámparas en forma de campana con un largo cable de color plata, que hacía lucir el ambiente más cá-lido y, el cocinar una actividad placentera.

Al momento de iniciar con la selección de los ingredientes para su comida, Simón se dio cuenta que había una «nota» sobre el pequeño comedor de la cocina, que habían dejado sus padres.

Fue a observarla y notó que estaba hecha a mano y firmada por su padre; esto le pareció fuera de lo común, ya que no solían hacer esto.

Y no le habían comentado nada, que saldrían ese día. Solo sabía que descansarían hasta tarde, por que la noche anterior habían estado todo el día en el hospital cuidando a su hermana Carolina.

Después se preguntó así mismo:

—¿Por qué mis padres se tomarían más tiempo en escribirme una nota? Es más sencillo, solo hablar conmigo o mandarme un mensaje al celular.

Por último concluyó que a lo mejor estaba exage-rando este hecho. Y no le dio mayor mayor importancia.

Luego empezó a prepararse unos ricos tacos de carne asada con una salsa extra picosa que el mismo preparó un día antes. Acompañó todo con chiles habaneros, porque eran sus preferidos.

Todo esto era una delicia para Simón, ya que había descubierto que lo más le encantaba hacer era... cocinar. Y además le quedaban todos los guisos muy sabrosos.

Al terminar de comer se dio otro baño porque la carne asada, dejo impregnado su olor característico en su cabello y no quería tener ese olor el resto del día.

Después de su segundo baño, fue directo al clóset y eligió vestir de camisa de seda de color azul con un pantalón de vestir color beige.

Combinó su atuendo con un saco de lana color negro, y de calzado eligió botines negros de charol. Se peinó con mucho cuidado y se perfumó, por completo.

Cuando terminó estaba muy convencido de lo bien que lucía con la ropa que eligió, así se dirigió muy tem-prano al teatro llevando consigo su bolígrafo favorito y un libro bajo el saco.

No contaba con que al salir de su casa justo enfrente, un carro le salpicaría con el agua acumulada de un gran charco.

Debido a este percance se manchó por completo su vestimenta, y se dijo así mismo:

—Afortunadamente no se mojó mi libro, uff… debo apurarme y cambiarme de nuevo. ¡Que lástima, este era mi mejor atuendo!

Después se dio prisa para llegar a tiempo a la obra y subió enseguida las escaleras de su casa.

Se dirigió a su cuarto y sacó como un rayo un pantalón negro de vestir, la camisa blanca de algodón y un traje azul marino de pana que había dejado en su cama como descartados.

Y se vistió sin cuestionamientos.

De zapatos optó por unos botines cafés de piel, sin estar bien convencido; pero respiró aliviado al ver en su reloj, que aún le quedaba tiempo para llegar a la obra.

Por último paso al baño para lavar su cara y peinarse de nuevo.

Al terminar salió corriendo al teatro, esta vez pasando lejos de los charcos.

Cuando llegó, vio que estaban a punto de cerrar las puertas de la entrada del teatro, aunque faltaban 10 minutos para que empezará la función. Así que para lograr entrar, tuvo que correr.

Y como sus zapatos no eran para esto, se resbaló justo al momento de llegar a la puerta.

En ese instante los encargados de cerrar no pu-dieron evitar reírse… y aunque lo hicieron de manera disimulada, Simón se dio cuenta de tal burla; pero no se sintió mal, ya que su propósito fue cumplido.

Y por último, le preguntaron:

—¿Esta usted bien?

—¡Sí... no fue nada!

—¿Va a entrar?

—¡Claro que sí!

—Es que se encuentra, justo enfrente de la entrada, por favor pase. Nos disponemos a cerrar la puerta, porque la obra esta a punto de empezar. ¿Lo ayudamos a levantarse?

—¡No gracias!

—Por último señor. ¡Por favor nos entrega el boleto!

—Claro. Aquí lo tienen, ¿y me van a revisar?

—No señor... Solo una pregunta, ¿usted trae celular?

—¡No!

—Muy bien. Pasé usted, que disfrute la obra.

Y Simón sintió un gran alivio al entrar...

Se dirigió a la sala mirando a su alrededor y buscando a su mejor amigo José Antonio, después de unos segundos lo encontró, se dirigió hacia a él, y le dijo:

—Hola, José Antonio.

—Hola Simón, que bien que hayas llegado a tiempo, ya me estaba preocupando por ti, toma asiento.

—Claro, se me hizo tarde por un contratiempo

absurdo... ya te lo contaré después.

—Sí amigo, debió ser algo fuera de control, ya que siempre llegas antes, al igual que yo.

—Si fue algo inesperado, pero ya pasó. Mira José Antonio lo que traje, es el libro inédito de la obra, mi padre me lo consiguió.

»Cuando se acabe, voy pedir que me lo firmen, para regalárselo a Carolina.

—Que buen detalle Simón. Carolina estará muy

agradecida.

—Sí, ya vez que se enfermó de repente y no pudo acompañarnos.

Mientras tanto José Antonio suspiró y después le dijo a Simón:

—Es verdad... su enfermedad apareció en un abrir y cerrar de ojos y, no ha podido recuperarse. ¿Cuánto tiempo ha estado en el hospital?

—Dos meses.

—Vaya, bastante tiempo. Me hubiera gustado mucho que nos acompañara.

—A mí también.

—¡Que buen hermano eres! Simón, se alegrará muchísimo, con tu regalo. Que te parece, lo siguiente: cuando se terminé la obra, ¿te gustaría que vallamos a verla?

—De acuerdo, aunque va a ser tarde.

—Sí, pero podemos pedirle a tus tíos que bajen a la planta baja del hospital. Y luego nosotros subimos a cuidarla y, nos quedamos la noche entera. ¿Te parece?

—Claro que sí... José Antonio.

Y continuaron charlando cerca de 20 minutos más hasta que empezó la obra.

El retraso no los incomodó tanto como a los demás espectadores, ya que platicaron todo lo que iban hacer esa noche en el hospital.

Cuando la obra por fin empezó, Simón no estaba disfrutando de la función del todo, ya que se figuraba que todo estaba pasando muy rápido.

Aunque quedó encantado con la impresionante

escenografía.

Por lo que en tres ocasiones charló en voz muy baja con José Antonio, acerca de la puesta en escena y de los pequeños cambios que estaba teniendo la obra en comparación con el libro.

Pasaron unos minutos de su última charla en voz baja, cuando alguien gritó que iban a disparar.

Después de esto todo marchó muy lento para Simón, y los dos disparos sucesivos que mataron al protagonista de la obra lo exaltaron en sobre medida.

Y al ver que su amigo José Antonio estaba calmado, Simón logró controlarse un poco interiormente, no obstante su cara reflejaba otra cosa.

Al notar esto su amigo José Antonio lo ayudó, diciéndole:

—Todo saldrá bien... ¡No te muevas¡

Y Simón hizo todo lo que su amigo le dijo, hasta que salieron del teatro.

Después de estar en el hospital y en la comandancia, Simón terminó muy cansado de lo sucedido esa noche y no podía creer todo lo que había pasado ese día.

Cuando llegó a su casa, vio que todo estaba apagado, así que pensó que tendrían alguna falla eléctrica.

Por lo que abrió la puerta con sus llaves. Luego prendió el foco de emergencia de la sala. 

Lo primero que vio fue la nota sobre la mesita de la cocina, pero esta vez tenía un mensaje en la parte de adelante que decía: léeme por favor.

Le dio curiosidad y la abrió de inmediato, la nota decía lo siguiente:

«Querido Simón»

Si estas leyendo esto hijo, es porque fuiste elegido como unos de los sobrevivientes del asesinato del teatro, y debes de hacer lo siguiente:

Declararte culpable de todos los hechos y también debes decir que fuiste el asesino intelectual.

En el sótano encontrarás una carpeta y un celular al cual debes llamar al terminar de leer esta nota, para que sigas todas las indicaciones.

Además tienes que involucrar como cómplice del crimen a tu amigo José Antonio, de lo contrario matarán a tu hermana.

Las personas que están haciendo esto, «no están mintiendo hijo», para demostralo... al terminar de escribir esta nota… «nos matarán a tu madre y a mí». (A partir de aquí, la nota se encontraba mojada, porque el padre de Simón no pudo contener las lágrimas al escribirla).

Podrás ver nuestros cuerpos en el congelador que recién compramos y pusimos en el sótano.

¡Se fuerte hijo te amamos, por favor protege a tu hermana!

Al terminar de leer la nota, Simón cayó de rodillas llorando y arrugando la hoja al mismo tiempo.

No podía creer lo que estaba pasando... y que la

supervivencia del él y de José Antonio estuviera premeditada.

Estaba muy encolerizado, pero se dijo a si mismo que tenía que ser fuerte por su hermana, ya que era la única persona que le quedaba en este mundo.

Después de unos minutos, se dirigió a la cocina y enrolló una pequeña toalla la cual humedeció y, se la puso en la boca.

Enseguida se dirigió lentamente al sótano, lleno de coraje y odio, sintiéndose impotente.

Para iluminar el lugar, uso una linterna, ya que en el sótano no tenían luces de emergencia.

Bajo las escaleras temblando y cuando estuvo frente al congelador... tardó unos minutos en abrirlo...

Por que esperaba que todo fuera una horrible pesadilla y poder despertar... y de pronto escuchó una voz proveniente de un radio que estaba arriba del conge-lador.

Lo sostuvo en sus manos, se quitó la toalla de la boca y preguntó:

—¿Quién hablaba?

—No importa quién soy... solo que abras de una vez el congelador y... hagas lo que te pidió tu padre.

»¡Hazlo de una vez ó mataremos a tu hermana! Y el sacrificio de tus padres será en vano... —Y se cortó la comunicación.

Simón se sorprendió, al enterarse que lo estaban vigilando y se exaspero más...

Después pensó en su hermana, y se armó de valor, se acomodó la toalla de nuevo en la boca y, abrió el congelador lentamente.

Al instante pudo ver los dos cadáveres de sus padres, que vestían la ropa del día anterior.

Por tal impresión, gritó muy fuerte, pero al traer la toalla en su boca, le ayudó a sofocar el ruido.

En ese instante sintió como si un fuerte rayo atravesara su cuerpo, por lo que estuvo como una hora muy agitado.

Hasta que decidió abrir la carpeta y después marcó por el celular.

Siguió con atención las instrucciones del plan, y se fue a la comandancia de policía.

Durante el nuevo interrogatorio, se mordía de vez en cuando los brazos para despertar, por que en el fondo quería que todo fuera una terrible pesadilla; sin embargo no se despertaba y poco a poco tuvo que asumir la realidad de lo que pasaba.

Al finalizar la declaración, su mente se paralizó y quedó desorbitado como si estuviera en otro mundo.

Trató de calmarse con todas sus fuerzas, para cuando viera a José Antonio no contarle nada. A sí que para desviar sus pensamientos se hizo una gran herida en muslo derecho.

Después de estar encarcelado por unas horas, uno de los policías le dijo que era un hijo de puta, ya que su hermana había muerto en el teatro, por lo que se vengaría por ella.

Así que lo golpeó violentamente, hasta que le dejo la cara hinchada casi irreconocible y le fracturó dos costillas y el cubito derecho.

Y a pesar de que todos los policías se enteraron de esto, nadie dijo nada.

En tanto otro policía llevó a Simón al servicio mé-dico de la comandancia, para que trataran sus heridas y lo revisara un doctor.

Todo esto fue muy traumático para Simón, pero logró  calmarse gracias a  que  pensó en su hermana.

Cuando llegó a la enfermería le dijo al doctor y a la enfermera que hicieran todo lo posible para que se mejorará.

Y en ese momento la enfermera murmuro con el doctor…

—Otra vez doctor... esos policías lo golpearon y lo dejaron en esta terrible condición.

»Debemos de hacer algo por estas personas; para que no se queden impunes, estos actos de violencia y arrogancia, los culpables deben de pagar por ello.

—Tiene razón, pero constantemente recibimos amenazas para quedarnos callados.

«Estamos entre la espada y la pared. Opino que debemos hacer algo, pero planearlo bien.

«¡Ya basta de tanta impunidad! Bueno vamos a revisarlo.

Cuando terminaron de atenderlo y lo dejaron solo para que secara el yeso, Simón se soltó a llorar.

Lo habían destrozado completamente, así que decidió que a partir de eso instante se defendería a como diera lugar de todo y todos en la prisión, aunque eso significara que hiciera cosas terribles.




Capítulo 8

Escape de la cárcel

José Antonio trabajó su plan para poder salir de la cárcel. Para ello debió robar objetos que estaban hechos de aluminio, y hackear un servidor viejo que su amigo Daniel encontró en la basura de residuos peligros de la prisión.

Estuvieron haciendo esto durante 5 meses, y llevaban reunido un total de 50 kilos.

Depositaron todo el material en la azotea del edificio más grande de la prisión. Lo guardaban en un viejo tinaco de asbesto, que había sido tomado como refugio, por aves migratorias ya que tenía un gran nido en la parte superior.

También guardaban ahí, unas baterías que le habían comprado a un guardia de la prisión.

Para no ser vistos cuando hacían todo esto, Daniel hackeaba con una vieja calculadora, el sistema de la prisión y congelaba la señal.

Daniel tenía gran experiencia en esto ya que se de-dicaba a hackear bancos internacionales, y esto era pan comido para él.

Era el mejor en lo que hacía; sin embargo lo detuvieron porque un cómplice suyo prefirió salir exo-nerado y ganar una fuerte recompensa.

Así que denunció a Daniel, y este fue detenido, cuando salía de su lujosa residencia de París Francia.

Desde entonces, Daniel purgaba una condena de 20 años en prisión. Pero como estaba ayudando al gobierno con información para capturar a otros hackers, le redujeron la condena a 5 años.

El plan de José Antonio consistía en construir un dron de aluminio, con el material que habían reunido.

Para poder lograrlo cada noche Daniel desactivaba la puerta de José Antonio y la suya, pagaban al guardia de José Antonio altas sumas de dinero, y ambos se dirigían a la azotea para construir el dron.

Hicieron los moldes de arena, esta la tomaron del patio de la prisión. La subían a diario acomodada en sus zapatos y cada noche la vaciaban en una bolsa, junto a los utensilios de aluminio.

Al terminar todas las piezas del dron, lo equiparon con seis motores que robaron de la lavandería. Estos les servirían para poder mover las

hélices.

Por último Daniel se encargó de hacer las últimas pruebas y ver que el dron funcionará de manera co-rrecta.

Planearon todo para escapar ese fin de semana. Así que sobornaron a los 15 guardias nocturnos, con

dinero que Daniel había obtenido de su última transa-cción.

Además, José Antonio hizo un trato con Daniel, para que ese día llevasen con ellos a Simón.

Por lo que esa tarde fueron y robaron diazepam de la enfermería, para poder sedar a Simón.

Y le pagaron al guardia que lo estaba vigilando, para que en la cena le pusiera el diazepam, por lo que Simón cayó profundamente dormido.

Cuando fueron por él a su celda, estaba roncando muy relajado, así que se lo llevaron en una silla de ruedas, para transportarlo hasta la azotea.

En el último piso tuvieron que cargarlo y cuando llegaron a la azotea, al fin estaban listos para irse.

El dron tenía una forma circular, con 6 grandes hélices, los motores estaban protegidos con material especial para no hacer ruido que José Antonio consiguió a última hora.

Era una maravilla tecnológica construida con materiales caseros.

Y Daniel y José Antonio se sintieron muy felices al ver su creación al fin funcionando.

Cuando estaban listos para partir, Daniel le dijo a José Antonio.

—Debo confesarte algo muy importante... el dron solo puede llevar a dos personas, porque cuando terminé de instalar los silenciadores de los motores.

»Me di cuenta, que quedó más pesado de lo estimado y solo podrá llevar a dos personas. Por lo

que he decidido, quedarme.

»Escapen tu y Simón, yo estoy aquí por fraude bancario y saldré en unos meses; sin embargo ustedes están aquí por homicidio múltiple.

»Y es seguro que «si se quedan», la única manera de salir será en ataúd.

—Pero Daniel... ¿Por qué no me lo dijiste antes?

»Los bravucones de la prisión no te dejaran en paz.

—Es lo mejor José Antonio, no digas más.

Mientras tanto José Antonio se agarró la cabeza y quedó pensativo por unos segundo, y comprendió que no podía hacer más, entonces le dijo a Daniel:

—De acuerdo, gracias por todo y haré todo lo posible para que salgas antes.

Después José Antonio encendió el dron. Y se dio cuenta en ese instante, que en realidad era muy silencioso, luego se puso el cinturón de seguridad.

Mientras tanto Daniel subió a Simón en el asiento trasero y le puso un cinturón de seguridad improvi-sado a última hora, ya que el original no le había quedado.

Cuando todo estaba listo para partir, José Antonio se despidió de Daniel diciendo:

—¡Gracias por todo, eres genial!

—De nada fue divertido trabajar juntos, sabes mucho de robótica y programación, todo te saldrá bien.

Después José Antonio elevó el dron a más de 200 metros y enseguida atravesó a gran velocidad la prisión. Luego de unos minutos, llegó a tierra firme,

y un tiempo se quedó sin energía.

Así que aterrizó el dron en una gran tienda similar a Costco, y se bajó con cautela. Después sacó un disposi-tivo similar a una calculadora y des-habilitó la alarma de la tienda.

Tuvo cuidado al entrar para no ser descubierto por el velador que rondaba los pasillos.

Fue hasta el área dónde había baterías para carro y tomó tres. Luego se dirigió al pasillo dónde estaban los celulares, y agarró uno que estaba de muestra.

Después fue a buscar un enchufe para cargar el celular y llegó por casualidad a un pasillo donde había cargadores solares.

Así que buscó uno que tuviera algo de carga de fa-brica y lo encontró. Por último revisó que no le faltara nada y se marchó de la tienda más que satisfecho.

Llegó de inmediato al dron, y conectó las baterías a la fuente de alimentación de energía.

Y el celular lo conectó a la flamante batería solar y enseguida entro a la red wifi de la tienda.

Esto lo hizo para activar el GPS y ubicar su casa. Lo consiguió de inmediato, y descargó un programa para tener internet satelital gratuito.

Luego se preparó para irse, se colocó el cinturón de seguridad, y accionó los motores. Esta vez elevó el dron a más de 1000 metros, después encendió las luces y se dirigió a su casa.

Llegó dos horas más tarde a su casa, cerca de las 4 de la mañana y aterrizó en el patio trasero.

Bajo muy feliz por la hazaña que había logrado y abrió la puerta trasera, con una llave que se encontraba en el patio, en una maceta con forma de bicicleta.

Enseguida entró y salió, con una gran sábana azul marino, para cubrir el dron y acomodó a Simón en una hamaca de madera. Después se lo llevó hasta el sótano, y lo arropó con una manta, aún estaba dormido.

Y para relajarse un poco de todo lo acontecido, José Antonio tomó una ducha, con agua tibia, mientras escuchaba su música favorita.

Luego procedió a finalizar su gran invento, y buscó el software de su prototipo. En su cuarto todo se encontraba en orden, pero luego se dio cuenta que faltaba su laptop.

La buscó por unos minutos, sin embargo no la encontró y recordó que tenía un respaldo en una USB que escondió en su muñeco de dinosaurio.

Lo encontró sobre el escritorio, a un lado de su lámpara de Iron man. Y abrió de inmediato el cierre de la parte trasera del dinosaurio, e introdujo su mano y encontró la USB plata en forma de llave tal

y como la dejo.

Se dio prisa y bajó a la cocina para preparar unos panecillos y una jarra de limonada, para él y para Simón.

Se sorprendió mucho, al ver el refrigerador casi vacío y con la mayoría de las cosas caducadas.

Así que hizo café y tomó unas galletas integrales que aún no estaban caducadas, de la alacena.

Llevó el café y las galletas en una mesita de madera, y se dirigió al sótano.

Al llegar pudo ver que Simón estaba hablando dormido, pero no se entendía lo que decía.

Acomodó los alimentos en la gran mesa de vidrio que estaba junto al escritorio.

Luego le dio una mordida a una galleta, bebió algo café y se dispuso a unir todas las piezas del «gran proyecto de su vida», en el que llevaba trabajando cerca de 5 años.

Para unir todo uso una laptop de su papá que encontró en el sótano.

José Antonio creía que era el invento del siglo, aunque no se lo haya platicando a nadie. Durante su estancia en prisión trabajaba más de 8 horas en crear el software.

Para cuando escapará, sólo le faltara unir las piezas al programa que ya tenía en desarrollo.

En cuanto la máquina que correría su programa, el también la había creado, le puso por nombre cuantum-hardware y la había terminado unas semanas antes de ir a prisión.

La llamaba así porque su tamaño era miles de veces más pequeña, que un electrón.

La creó con materia exótica que obtuvo de su colisionador de handrones microscópico.

Este lo nombró así porque hacia lo mismo que el co-lisionador que se encuentra entre Francia y Suiza. Pero el suyo miles de veces más «pequeño» y más «barato».

La primera vez que vio el colisionador original, se preguntó por que harían algo tan grande si experimentarían con algo tan pequeño.

Su respuesta inmediata fue: tal vez no lo tienen tan claro, por eso hacían las colisiones en cuatro puntos muy grandes.

Esto le parecía como si fuera al azar, aunque se divulgara lo contrario; sin embargo la idea le fascinó desde un principio, por el hecho de poder descubrir partículas más pequeñas.

Por ello se dedicó tiempo completo a realizar un modelo matemático, para poder construir un colisio-nador de handrones en su casa.

El tiempo le dio la razón al concluir que el tamaño del colisionador podía ser microscópico, ya que estaría trabajando con estructuras pequeñísimas.

Además descubrió que estas las podía mover con energía producida por las mismas. Los resultados le produjeron una emoción enorme.

Le tomó cerca de un año en poder fabricar el colisionador y convencer a su padre que le consiguiera los materiales.

Pasaron 2 años hasta que obtuvo las primeras partículas de materia exótica y pudo unirlas entre sí. Esto lo logró cuando se encontraba experimentado sus usos.

También supuso que podía plegar el espacio sin provocar daños, y que la materia exótica podía estabilizar los agujeros en el espacio.

Ya que era de característica muy similar a los aros que contenían los agujeros negros, porque emitían radiación térmica.

Aunque esto era una conjetura nada más, la descubrió enseguida. Cuando corto con unas pinzas de materia exótica el espacio y provocó un pequeñísimo agujero negro.

Y para evitar que se saliera de control, moldeo la materia exótica en forma de cápsula para contenerlo y lo «logró».

En total había hecho 5 agujeros negros para experimentación y observaciones. Y los tenía encapsulados, así que no podían moverse o hacer daño.

Con todo esto dedujo que la materia exótica era muy densa y él la había fabricado y manipulado en su pequeño laboratorio.

Era acaso el sucesor de Einstein, «podría ser».

Para su invento creó un código, que consistía en dividir el tiempo mediante ecuaciones matemáticas, asignando una fórmula para cada día a partir del presente, así como a cada persona.

Todo esto era posible, gracias a que midió las vibraciones que cada persona producía, ya que todas eran diferentes.

Esto lo detectó mediante un minúsculo oscilador que fabricó.

Para llegar a esto revisó a un sin número de personas, y llegó a la conclusión que eran como huellas digitales; y lo «mejor de todo» se podían medir a distancia, detectar y encontrar.

La conclusión final a todo esto: Fue que sería capaz de mandar mensajes al pasado, mediante un plegamiento del espacio.

Y lo lograría generando materia exótica dándole forma de pinzas, para hacer el plegamiento espacial. Este le servirían también para hacer un doble aro, que soportaría la apertura del presente al tiempo pasado. 

La información que enviará sería transportada mediante datos fijados a bosones y fermiones en conjunto con el detector de oscilaciones vibratorias, y viajarían a través de fotones.

Estos llegarían a su blanco en el pasado hasta el cerebro del objetivo, y este lo recibiría.

El sujeto en cuestión almacenaría esta información mediante neuroplasticidad, es decir formando nuevas neuronas.

Por lo tanto la nueva información estaría en manos de la persona a la que se le haya enviado.

Para hacer esto, solo necesitaba conocer las ondulaciones vibratorias de la persona a la que deseara darle la información, la fecha a la que se enviaría y el lugar dónde esta persona estaría.

Así que José Antonio decidió enviarse, la información así mismo 3 semanas antes del gran homicidio, justo cuando terminó de fabricar el cuantum-hardware.

Era el momento perfecto, su yo del pasado se enteraría de todo lo que sucedería, y avisaría a su padre; para que se clausurara la obra.

De este modo podrían investigar con cámaras secretas los posibles movimientos de los sospechosos.

José Antonio se disponía a empezar, cuando una mano fría le tocó su hombro derecho, se asustó un poco y vio que era Simón, este le dijo:

—¿Qué hago aquí, José Antonio?

—Es complicado Simón decírtelo todo, pero trataré. Entre Daniel y yo planeamos escapar de la prisión y traerte con nosotros.

»Para evitar que te opusieras mandamos poner en tu comida un sedante. Daniel, desafortunadamente no pudo escapar con nosotros, debido a un inconveniente con el peso del dron.

Luego yo te traje aquí para explicarte mi plan, y evitar la masacre del teatro, al detener a los culpables, en el pasado.

—¿Cómo se evitará la masacre sí ya sucedió? Y sí tu plan no es lo suficientemente brillante. Matarán a mi hermana y a tus padres.

»Te lo contaré todo de una vez, sin omitir detalles —Y se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas mientras hablaba.

—Cuéntamelo Simón! Quiero saberlo todo…

—¡Escucha con atención! Por favor... la noche del crimen después de que los policías me dejaron en mi casa.

»Me enteré de una «horrible realidad».

»Mis padres habían sido asesinados fría y cruelmente, por los mismos asesinos del teatro.

»Y solo para que yo supiera que sus amenazas eran reales, los «mataron».

»También tenían secuestrada a mi hermana, hicieron todo esto para que yo me declara culpable y te nombrara a ti como mi ayudante, de tan horrendo crimen.

Incluso me amenazaron... que sí yo te decía algo en ese mismo momento, matarían a mi hermana.

»No se si es demasiado tarde, ya que en el momento que descubran que tú y yo salimos de prisión lo más probable es que la maten.

»Y después nos busquen, para no dejar cabos sueltos.

«Otra cosa, una vez en prisión me sentía fatal por lo que te hice.

»Así que empecé a entrenar muy duro para evitar que alguien te hiciera daño.

»Para guardar las apariencias de malvado en la prisión, mandaba de vez en cuando a unos de mis amigos bravucones, para que te hicieran amenazas verbales, pero jamás les permití tocarte.

»Tuve que hacer cosas horrorosas y mandé asesinar a 3 personas que te querían hacer daño.

»No tuve opción era la única manera de defenderte, ya que me enteré que no aceptarían tus Bitcoin y te darían un fuerte escarmiento.

»No te cuento los pormenores, porque no vale la pena...

»Me he convertido en un ser detestable, merezco estar en prisión ahora, no por el crimen del teatro, sino por mandar asesinar a esas 3 personas.

Justo cuando terminó de hablar Simón, José Antonio tragó saliva y le dijo:

—Simón mi plan es el siguiente, dejame hablar

hasta que termine de explicar todo, por favor.

—Claro amigo te escucho…

—Durante los últimos 5 años he desarrollado y creado una máquina, que es capaz de enviar información al pasado.

»Es muy complejo de explicar ahora, pero puedo enviar información concreta a una persona específica en el pasado y esta sabrá lo que pasará en el futuro.

»Así que mi plan es enviar a mi yo del pasado, toda la información de lo que ocurrirá, y pueda detener el crimen a tiempo.

»Es impresionante todo lo que te ha pasado Simón, pero lo solucionaremos.

»Dame unos minutos y mandaré toda la información de los que nos paso a los dos, para evitar los «terribles hechos» que nos han sucedido.

»Y después que todo esto se resuelva, la única persona que sabrá todo, seré yo y a la persona a la que se lo llegará a contar.

»Así que no te diré nada amigo. A mi yo del pasado, debo mandarle toda la información de lo que pasó, para que evite el crimen del teatro y el de tus padres.

»Y por último, una vez se haya corregido todo, limpiaré mis recuerdos y los de mi padre, con otro invento que haré mas adelante, ya que le contaré todo a él para que nos ayude.

—Es algo realmente brillante, todo lo que me

has contado y ¿cómo lo hiciste?

—Es complicado explicarlo ahora, solo te diré

que fabrique un pequeñísimo colisionador del cual obtuve nueva materia y la empleo para hacer un puente al pasado mediante el doblamiento del espacio.

—Wow es realmente asombroso lo que has hecho. Eres un genio, creía que eras muy inteligente, pero esto sin duda es algo extraordinario amigo.

—Sí es grandioso, pero también me he dado cuenta que es muy peligroso. Así que después de esto lo mantendré oculto hasta saber que hacer exactamente con mi invento.

—Me parece una excelente idea.

—¡Voy a empezar!

Y José Antonio empezó a escribir un código matemático, en la laptop de su padre.

Luego se puso un dispositivo similar a un casco en su cabeza y grabó toda la información, al terminar la paso a la laptop en conjunto con su código vibratorio.

Finalmente envió esta información a su máquina, e hizo los cálculos para el tiempo que deseaba enviarla. Una vez listo oprimió «enter» y la información... em-prendió su viaje al pasado.

Simón se quedó con los ojos como platos al ver todo esto.

Mientras tanto el José Antonio del pasado, estaba en la tina de baño, cuando presentó un leve mareo y empezó a recibir toda la información a manera de imágenes en su cerebro.

En unos instantes se enteró de todo, y se alegro al saber que terminó su amado proyecto; sin embargo le duró poco, ya que también supo de toda la tragedia que pasaría.

Así que en seguida decidió contarle todo a su padre, para que lo apoyará en detener a los culpables y evitar los eventos posteriores.

El papá de José Antonio, se quedó atónito con lo que le contó su hijo. Lo primero que le pidió antes de iniciar la investigación fue que le enseñara su proyecto.

Este era demasiado pequeño para ser visto, así que José Antonio le contó todo lo que sucedería ese día, su yo del futuro le envió todo la información para que su padre le creyera por completo.

Por lo que encendió la televisión y le dijo que en el noticiero de las 2 iban anunciar el descubrimiento de un nuevo virus. Y que este estaba atacando a una población en la India, y así fue.

Después de esto el papá de José Antonio se convenció y empezó el inicio de la investigación.

José Antonio no se quedó sin hacer nada y ese día trabajó en construir cuanto-drones (ya que se rían muy pequeños) para que fueran al teatro e investigaran todo lo que fuera posible.

En la madrugada del siguiente día quedaron listos, y no tardaron en llegar al teatro, en total creó a 5 cuanto-drones.

Envío 1 al centro del escenario y lo colocó en la parte de arriba. El segundo, tercero y cuarto, en cada una de las puertas de emergencia y el último en el vestíbulo.

Pasaron 10 días y aún no recibía información que le sirviera para solucionar el caso.

Así que le preguntó a su padre, sí el ya sabía algo de los gemelos y este le dijo:

—Sí… están en la ciudad, vamos a ir por ellos. ¡Ahora!

Continuará …
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